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No cabe duda que la universidad pública mexicana entra a una etapa de redefinición de su 
misión y visión frente a los acontecimientos institucionales y nacionales que la han cimbrado 
y que se expresan y expanden de manera acelerada a fines de la década de los noventa. 

En efecto, advertimos entre otros problemas: la cobertura e ingreso de un mayor núme¬ 
ro de estudiantes que están demandando atención para cursar estudios de licenciatura, el 
rezago financiero y menos recursos económicos para su propio desarrollo, lo que ha propicia¬ 
do descontento en algunos sectores de la población, el cuestionamiento a la calidad de sus 
funciones sustantivas, el desequilibrio derivado del dinamismo científico - disciplinar, que 
se ha traducido en lentitud para la actualización curricular de su oferta educativa, de la 
trascendencia y actualidad de la internacionalización del conocimiento y de la propia univer¬ 
sidad, de los problemas derivados de su eficiencia interna y eticada en la formación de 
sujetos que verdaderamente respondan y se anticipen en un contexto en donde la competen¬ 
cia es cada vez mayor y en donde el mercado de trabajo no capta a la cantidad de egresados 
que en cada período egresan, la necesidad insoslayable de la actualización permanente de 
los egresados de la universidad. 

Si bien estas problemáticas que los universitarios hemos reconocido y considerado como 
elemento fundamental en los planes de desarrollo institucional de las universidades, 
generándose propuestas de solución para el mediano y largo plazo, no obedecen ni se expli¬ 
can exclusivamente por la propia vida interna de la universidad, sino a fuertes presiones de 
organismos internacionales y nacionales, de la demanda constante de la sociedad civil, exi¬ 
giendo políticas de adelgazamiento, impulso al establecimiento de aranceles cada vez más 
importante a los usuarios, mejora de la calidad de sus servicios y eficiencia administrativa, 
entre otros. 

Por todo ello, esta publicación es pertinente y viene a aportar líneas de reflexión y 
posibles explicaciones a las problemáticas que enfrenta la universidad hoy, de la necesidad 
de conocer las entrañas, las venas de la universidad pública, pero además de cómo el rol de 
los actores universitarios frente a las diversas problemáticas y fortalezas de la universidad 
mexicana, tiene que ver con procesos para construir mediante otras lógicas de participación 
la nueva misión y visión frente al nuevo milenio. 





Si bien el modelo económico que se impulsa en el contexto internacional, no reconoce 
la diversidad cultural de este país, debemos luchar por que en la universidad pública se 
recreen y redescubran permanentemente los valores fundamentales que nos lleven hacia un 
futuro alternativo, con réplica y reconociendo la historicidad de las instituciones educativas. 

No cabe duda que 1999 ha sido un año trascendente para la universidad pública mexica¬ 
na, pero más lo es el compromiso para el debate por parte de los universitarios y de la 
sociedad para fortalecerla, porque en este país creemos en esta Institución como la portado¬ 
ra de verdaderas alternativas de desarrollo para el pueblo mexicano. 


Dr. Adolfo Espinoza de los Monteros Cárdenas. 
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La Universidad de Guadalajara: 
entre la repetición y la transformación 

Víctor Manuel Rosario Muño?* 


t a Universidad de Guadalajara ha entrado a la etapa final de la administración rectoral 1995- 
¡>00 t y cumple diez años de haber iniciado en 1989 el proceso de reforma emprendida por el 
entonces rector Raúl Padilla López, quien inicia con la reestructuración de la administración 
central y una vez superado el conflicto universitario (1990 - 1991), desencadena en la 
Institución procesos que conducen a la conformación de la Red Universitaria en Jalisco, 
r reíndose los Centros Universitarios y el Sistema de Educación Media Superior, dictaminados 
por el H. Consejo General Universitario en mayo y agosto de 1994. 

A cinco años de formalizado y entrado en operación la nueva estructura organizacional, 
m innegable la necesidad de problematizar por parte de los universitarios, los avances, 
virt udes y debilidades de la Institución, de la trayectoria y experiencias que se han construi¬ 
do y que involucra a directivos, académicos, estudiantes y administrativos de toda la comu¬ 
nidad universitaria. 

I n esta tesitura se presentan las siguientes reflexiones con el ánimo de iniciar un 
dnbato abierto, crítico, participativo y propositivo sobre los grandes retos que enfrenta la 
Universidad de Guadalajara de cara al nuevo milenio. 

las tres lineas de reflexión que propongo para iniciar este diálogo son, por una parte, 
(«conocer que el cambio en la Universidad si bien fue estructural-formal, poco ha impactado 
mi las prácticas cotidianas de los actores, por lo que el cambio es un proceso en curso que 
habrá que recuperar en sus diversas manifestaciones, por los propios universitarios y con 
metodologías cualitativas y más allá de los planteamientos del paradigma de la simplicidad. 
I n un segundo momento, comparto algunas ideas que se derivan de los resultados de mi 
Investigación doctoral (1998) respecto a la relación entre discurso y poder en la Universidad 
de Guadalajara como una dimensión pocas veces estudiada y que nos devela y caracteriza los 
procesos discursivos de los sujetos durante la conformación de la Red Universitaria, de los 
r tim pos colegiados que procesaron y establecieron las principales líneas institucionales (Con¬ 
stelo de Rectores y Comisión Especial para la Transición) y en donde se demuestra que el decir 
os hacer. Finalmente, compartiré algunos asuntos como parte de una posible agenda y a 


1 Uní lor rti l duración Superior. Profesor-investigador Titular del Centro Universitario de Ciencias Económico-Admi- 
nUlrativas de la Universidad de Guadalajara. 





partir de los cuales la Universidad deberá enfrentar más que como un ejercicio de planeación 
y producto de oficina universitaria, sí como proceso y parte de una amplia convocatoria para 
discutir la heterogeneidad institucional desde las unidades básicas fundamentales del Siste¬ 
ma de Educación Media Superior y de los Centros Universitarios. 

El cambio que no ha concluido 

Cada vez cobra más relevancia investigar los procesos de cambio en la universidad pública 
mexicana, sus constitutivos y acciones hacia nuevos modelos académicos y administrativos. 
Es una tarea que demanda definir claramente el objeto de estudio en el marco de los progra¬ 
mas institucionales y de reconocer que el cambio no se lleva a cabo de manera natural, 
técnica o instrumental, puesto que tiene connotaciones histórico - sociales, está 
contextualizada, es diversa y compleja. 

En este sentido el quehacer institucional de la universidad pública, es una práctica 
interactiva, histórica, y heterogénea, en donde concurren los sujetos con sus creencias, 
haceres y saberes, en torno a un propósito dentro de los ámbitos administrativo y de las 
funciones sustantivas que ellos llevan a cabo cotidianamente. 

En el caso de la Universidad de Guadalajara la transformación estructural fue radical 
puesto que se modificaron las unidades académicas del modelo napoleónico para transitar al 
modelo departamental con una estructura divisional. El Consejo de Rectores y la Comisión 
Especial para la Transición (1994) fueron los cuerpos colegiados institucionales responsables 
de las políticas para operar el proceso de cambio. 

La estrategia que asumió la Universidad se caracterizó por un intenso proceso de des¬ 
centralización y regionalización en el Estado de Jalisco, dictaminándose, en 1994, once 
Centros Universitarios temáticos y regionales y un sistema de educación media superior. 

Los resultados indican que el cambio estructural de la Universidad de Guadalajara es un 
proceso a largo plazo, pero además tendrá que reorientarse a partir de reconocer los resulta¬ 
dos de las políticas operadas y contenidas en el Plan Institucional de Desarrollo (1989- 
1995), sus respectivos programas generales y específicos, la cultura y la historia de los 
actores, quienes son finalmente los que ejecutan en la cotidianeidad las funciones académicas. 

Las implicaciones de estos planteamientos pone en la mesa de la discusión y rompe con 
la creencia de que la adopción, por parte de las universidades, de nuevas formas de organi¬ 
zación académica y administrativa se va a traducir en un cambio de conductas o actitudes y 
que se observará casi de inmediato en el quehacer institucional. Por lo general, se asume un 
proceso homogéneo, se hace hincapié en los resultados y se olvida del proceso que da origen 
a productos no esperados, lo que pone de relieve la complejidad y el sentido histórico-social 
de las universidades. 

En efecto. García (1989) citado por Lloréns (1993) y en referencia a los programas que 
se instrumentan a partir de la planeación auspiciada desde el Estado, se considera que éstos 
se inscriben automáticamente "...dentro de la vertiente de la modernización de corte autori¬ 
tario y tecnomático, que formula sus planteamientos desde fuera de las instituciones que 
pretende transformar, al margen de las opiniones de los sujetos sociales que dan vida al 
quehacer universitario" (Lloréns 1993 :18) 
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Es posible afirmar, en este sentido, que el proceso de conocimiento de la universidad 
i orno institución escolar se ha realizado al margen de un proceso que tenga la intención de 
Imtalecer y alimentar permanentemente a la misma universidad. Se prioriza, por ejemplo, la 
lógica de estudiar los insumos más que a los propios actores (directivos, administrativos, 
académicos, estudiantes), 

l n el análisis de la universidad no basta con afirmar la determinación en última instancia de 
los factores económico-políticos. En principio, resulta obvio indicar que la universidad debe 
estar orientada a la producción, investigación y a la formación de profesionistas [...] cuyo 
papel no se limite a extender cartas de buena conducta a las instancias del poder, sino que 
también sean capaces de cuestionar y producir conocimientos. Todo está sujeto a transforma¬ 
ción, los hombres formados en un pensamiento critico tienen más probabilidades de contri¬ 
buir positivamente a esa transformación, la universidad debe trascender los modelos autori¬ 
tarios. (Tecla 1994 :10-11) 

Si bien las instituciones universitarias coinciden en las finalidades de sus funciones 
.ustantivas, se observará que su práctica es diversa y sus respuestas heterogéneas en los 
Ambitos específicos donde se inscriben. Como explica Aguilar (1988) citado por Lloréns 
(1991) la universidad 'moderna' no sustituyó del todo a la universidad 'tradicional'; la uni¬ 
versidad de 'excelencia' coexiste con la universidad en incipiente desarrollo.. . Por otra 
paite, frente a la universidad elitista se desarrolló una universidad de masas, resultado del 
r im Imiento explosivo de la demanda social de ingreso y de las políticas instrumentadas en la 
Hé< (ida de los setenta; ... la universidad academicista y apolítica fue cuestionada por la 
universidad militante (Lloréns 1994 : 32) 

Un acercamiento a los estudios sobre la universidad nos permite develar y sostener que 
los cambios en las universidades pasan por etapas que por lo general controla la burocracia 
administrativa, tal vez esto explique el porque los actores universitarios han estado históri- 
i amante al margen de los procesos, o cuando tienen la oportunidad de repensar su identidad 
Institucional en los nuevos espacios, esto se vuelve lento e intrascendente. Tal vez el acele- 
umfento con que se dan los cambios o el poco valor que en la práctica se les ha dado a los 
at totes se ha traducido en una autocomplacencia de que "aquí no pasa nada". 

La posibilidad de que la universidad tiene poco control en los efectos no previstos 
derivados de los cambios exigidos por el Estado o planteados desde dentro, es más que 
Midi lente para demostrar que la racionalidad administrativa y tecnocrática no es suficiente 
pata el despegue o inicio de procesos para el cambio, por ejemplo en La línea de una cultura 
ai (idéntica colegiada, horizontal y definitivamente partidpativa y alternativa a las formas 
Imponntes en la actualidad para dirigir a las universidades. 

Habría que revisar los resultados, por ejemplo, de la implantación de criterios 
imidm tivistas y eficientistas para otorgar aumentos salariales a los profesores. 

¿Cuáles son los retos que enfrentan en la actualidad las universidades públicas?, ¿cuá¬ 
les han sido las acciones que se han llevado a cabo desde fines de los ochenta y principios de 
lns noventa para solucionar sus principales problemáticas?. A continuación señalo algunas 
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acciones desencadenadas por parte de las universidades aunque por lo general, poco se 
conoce de sus impactos o de sus resultados. Sin embargo, el discurso oficial plasmado en los 
diversos documentos de anuies, y en los planes de desarrollo de las universidades son, entre 
otras: 2 

1) instrumentación de reformas institucionales para la transformación académica con la 
intención de abatir los rezagos fundamentalmente en la formación de recursos humanos de 
alta calidad; 2) La profesionalización de la administración educativa de las instituciones, 
para hacer frente a la improvisación de los actores de la gestión universitaria; 3) Se observan 
cada vez con mayor frecuencia, por parte de las íes, prácticas que pretenden diversificar las 
fuentes de financiamiento que les permita más libertad frente a una sola fuente; 4) El 
desarrollo de estudios respecto a la vinculación universidad-sociedad, asi como la venta de 
los servicios de excelencia que las íes poseen en algunas áreas del conocimiento; 5) Cambios 
en los modelos de universidad, de una estructura de corte napoleónico, a unidades descen¬ 
tralizadas, diversificadas y con estándares comunes de calidad; 6) El ofrecimiento de nuevas 
carreras con criterios flexibles y modalidades educativas con significativa vigencia temporal, 
oportunidad y pertinencia social y con nuevos modelos de organización institucional en 
pequeños Centros Universitarios; 7) Trabajar en procesos académicos para eficientar los 
constitutivos del proceso de aprendizaje, a través de incrementar la calidad del profesorado, 
el empleo de las nuevas tecnologías educativas, el mejoramiento de los servicios educativos 
que eliminen paulatinamente la improvisación del personal académico y las prácticas educa¬ 
tivas tradicionales centradas en el profesor y en la exposición magisterial; 8) Llevar a cabo 
prácticas permanentes de planeación y evaluación para hacer frente a los modelos de admi¬ 
nistración educativa, en donde la academia esté supeditada a la administración 

Es en este contexto que la Universidad de Guadalajara inicia a partir de 1989 acciones de 
transformación en un proceso que si bien se ubicaban en un período sexenal, había que 
entenderlo como un propósito a mediano y largo plazo, de consolidación de acciones y siste¬ 
mas en donde la dimensión colectiva y los actores son "los que cambian y lo hacen dentro de 
su colectividad y como colectividad, es decir, el cambio no es individual sino, en sus 
interrelaciones y en su organización, social" (Crozier 1990 :310). 

El cambio institucional provoca ruptura y crisis, las modificaciones normativas o la 
aprobación de un nuevo modelo no propicia necesariamente, en los actores nuevos roles. El 
involucramiento de éstos genera angustias, incertidumbres, conflictos y dudas sobre su mo¬ 
vilidad concreta, tensiones que son el principio de nuevas formas de producción y organiza¬ 
ción en torno a un modelo propuesto. 


2 Desafortunadamente pocas experiencias institucionales de transformación se logran sistematizar, lo que represen¬ 
ta la pérdida de acciones valiosas que significan importantes acervos casos concretos) referidos al cambio 
institucional. 
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Con un sentido autocrítico, la Universidad [de Guadalajara] asume el cambio en un proceso 
que pretende desestructurar una práctica institucional cotidiana, una lógica de producción 
académica en una estructura de escuelas y facultades, pero lo más significativo, la ruptura de 
las diferentes formas administrativas de control que todo sistema construye como "su" campo 
vital para sostenerse y refuncionalizarse permanentemente (Rosario 1994 :14). 

Discurso y poder: La necesidad de develar sus constitutivos en el marco de los cambios deseados. 
Una de las dimensiones poco investigadas en la universidad pública mexicana es la relación 
existente entre discurso y poder. Para el caso de la Universidad de Guadalajara comparto a 
ustedes algunas reflexiones a partir de los resultados de la investigación doctoral que pre¬ 
senté en el mes de noviembre de 1998 en el Centro Universitario de Ciencias Sociales y 
Humanidades de la Universidad de Guadalajara y en donde se analiza y explica cómo la 
Universidad de Guadalajara y en el contexto de la conformación de la Red Universitaria en 
Jalisco procesó toda una estrategia que se devela en el estudio de la producción discursiva 
del Consejo de Rectores y de la Comisión Especial para la Transición en 1994. 3 

Se reconoce, de inido, que el ejercicio del poder en la universidad pública mexicana 
materializado en su producción discursiva representa un ejercido de investigación altamente 
•stimulante y a partir del cual puede plantearse como un primer supuesto, son espacios 
hegemónicos, elitistas, y por lo general, siguen un proceso instrumental congruente con el 
paradigma tecnológico-económico y del modelo de desarrollo de carácter neoliberal que la 
Secretaria de Educación Pública impulsa y ha establecido para tales entidades de educación 
superior. 

En la actualidad no es suficiente, por lo tanto, acceder al estudio del cambio en la 
universidad pública únicamente desde las políticas modernizantes del Estado que, en los 
últimos 10 años, han operado con directrices en materia de financiamiento, la evaluación de 
sus resultados, el incremento a sus aranceles, la necesidad de modificar su normatividad, del 
cambio en las estructuras académicas y el desarrollo de las funciones sustantivas. 

Se requiere estudiar, cómo la Universidad de Guadalajara, implementó dichas políticas y 
desencadenó en su interior una serie de acciones para el cambio pero a la luz, segundo 
supuesto, de un ejercicio del poder que asumió en la práctica un estilo de carácter autorita¬ 
rio y unipersonal, encubierto con un discurso modernizador en donde la estrategia y las 
tácticas desplegadas se materializaron con un lenguaje y una producción discursiva desarro¬ 
llado en los máximos órganos de gobierno universitario. 

Lo que interesa es fundamentar en términos de Foucault "que los sujetos discurrentes 
forman parte del campo discursivo, tienen en él su lugar y su función. El discurso... es un 
espado de posiriones y de funcionamientos diferenciados por los sujetos". La cuestión que 
tiene relevancia, por lo tanto, es la de los acontecimientos: "la ley de existencia de los 
enunciados, lo que ha hecho posibles a éstos y a ningún otro en su lugar; las condiciones de 


‘ Víctor Manuel Rosario Muñoz. Producción Discursiva y Ejercicio del Poder en la Universidad Pública Mexicana. El Caso 
de la Universidad de Guadalajara. Tesis Doctoral. Centro Universitario de Ciencias Sociales y Humanidades. 
Universidad de Guadalajara. Departamento de Estudios en Educación. Noviembre de 1998. Guadalajara, Jal. 



su emergencia singular; su correlación con otros acontecimientos anteriores o simultáneos, 
discursivos o no" (Foucault 1993: 26-27). 

En efecto, el proceso de Reforma Académica se materializó en dos lineas de actuación 
institucional la primera, referida a las acciones visibles para la comunidad universitaria 
mediante la difusión de materiales, conformación de comités, consejos de planeacion, y 
participación en los foros para la reforma; y la segunda, que proceso, analizó y dictamino, 
realmente, el cambio de la Universidad a través de la Comisión Especial para la Transiaon, 
integrada y sancionada con miembros del H. Consejo General Universitario y el Consejo de 
Rectores, figura colegiada establecida por la nueva Ley Orgánica de la Universidad aprobada 

el 31 de diciembre de 1993 (Rosario 1998). 

La producción discursiva de estos cuerpos colegiados, como práctica social y política 
representó, para los integrantes y a su vez hablantes, la posibilidad de expresar, su capital 
simbólico, el cual se reprodujo y compitió con otras producciones yerbales en los espacios de 
debate durante la creación de la Red Universitaria en Jalisco. Asimismo, fueron las instan¬ 
cias legitimadoras de los cambios estructurales de la Universidad y en donde se concretó el 
ejercicio de poder de la nueva élite universitaria. 

No interrogo a los discursos sobre lo que -silenciosamente- quieren decir, sino sobre el hecho 
y las condiciones de su aparición manifiesta ; n> sobre los contenidos que puedan encubrir, 
sino sobre las transformaciones que han efectuado ; ro sobre el sentido que se mantiene en 
ellos como un origen perpetuo, no sobre el cambio en el que coexisten, permanecen y se 
borran. Se trata de un análisis de los discursos en la dimensión de su exterioridad 

(Foucault 1993: 29). 

En este sentido, se accede a la concepción de discurso político toda vez que éste se 
desarrolla en la Universidad como el espacio social donde el discurso está determinado, es 
decir, hay usos y costumbres en cuanto a lo que los actores hablan, la manera de decirse y de 
cómo debe decirse dentro de una coyuntura (Bravo 1990: 166). 

De hecho al analizar las formas y procedimientos en el ejercicio del poder en la Univer¬ 
sidad de Guadalajara lo que interesa es enfatizar que se trata de una dominación simbólica 
que conlleva la imposición de formas de actuación, acatamiento de derisiones cupulares y la 
consolidación de una hegemonía en las estructuras universitarias que toma como vehículo la 
modernización de la Universidad, como la mediación legitimadora y privilegiada en el discur¬ 
so de los cuerpos colegiados. 

En realidad no se trata del ejercicio de un poder, sino de ya nos poderes localizados en 
los sujetos y espacios universitarios en sus especificidades históricas y geográficas. Poderes 
quiere decir, formas de dominación, formas de sujeción que operan localmente... que poseen 
su propia modalidad de funcionamiento, procedimiento y técnica. Todas estas formas de 
poder son heterogéneas" (Foucault 1993: 56) 4 

4 Un elemento que subyace en el ejercido del poder en la Universidad de Guadalajara es el de disciplina, "poder por 
el cual alcanzamos a controlar en el cuerpo sodal hasta los elementos más tenues por los cuales llegamos a 
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Lo que es interesante, es saber, como un grupo, en una dase, en una sociedad operan mallas 
de poder, es decir, cuál es la localización exacta de cada uno en la red del poder, cómo él Lo 
ejerce de nuevo, cómo lo conserva, cómo él impacta en los demás, etcétera (Foucault 1993: 

n). 

Los actos de habla como procesos lingüísticos de carácter racional permiten actividades 
significativas de comunicación en situación de debate e interacción verbal, por lo que las 
acciones verbales, en esta lógica, van dirigidos a la construcción de consensos y a la preten¬ 
sión de validez susceptible de critica y no a la imposición que vincula pretensiones de poder 
nutre hablante y oyente. Este es tal vez una de las intenciones fundamentales en las acciones 
comunicativas, aún en espacios institucionales con fuertes relaciones de carácter burocráti- 
co. 

En efecto, se trata de desentrañar una práctica discursiva, de actores e instituciones 
concretas a partir del cual se entreteje una compleja red de relaciones asimétricas de poder 
y hegemonía y que se materializan, de manera importante, por la Lógica administrativa y 
normativa de la Universidad. 

Se accede al discurso producido en situación de debate al delimitar este proceso en el 
marco de las prácticas discursivas de los hablantes del Consejo de Rectores y de la Comisión 
I \pedal para la Transición integrados por actores que en ese momento ocupaban una respon¬ 
sabilidad en la administración central o de alguna escuela, facultad o dependencia adminis¬ 
trativa de la Universidad. 

La expresión del ejercicio de poder y las formas en que la Universidad llevó a cabo el 
cambio estructural, fue procesada en sesiones de trabajo de los cuerpos colegiados respon¬ 
sables para ello, en el marco de una reforma académica planteada para tal propósito. Las 
sesiones de trabajo, principalmente durante 1994 de Coordinadores Ejecutivos, Rectores de 
Centro y Sistema de Educación Media Superior e integrantes de la Comisión Especial para la 
transición produjeron algunas directrices que derivaron en líneas de trabajo para el cambio 
estructural. La mayoría de los integrantes de estas comisiones tienen su origen, vinculación 
y surgen desde el grupo feg- Universidad, asimismo tenían fuertes relaciones con el rector 
Padilla López (1989-1995). 

El análisis de la producción verbal de estos cuerpos colegiados, permiten develar los 
significados de los hablantes con respecto al cambio en la Institución, pero también las 
lógicas con las cuales se orientó el proceso de cambio global de la Universidad. 

En la producción verbal de los sujetos que integraron estas comisiones se evidencia una 
práctica social y relaciones altamente significativas entre estos y el grupo hegemónico del 
entonces Rector General, lo que su producción discursiva no iba más allá de las líneas de 
actuación que explícita e implícitamente se les imponía, a cambio de mantener o acrecentar 
el espacio de poder al que accederían o del cual formaban parte en ese momento. 

tocar los propios átomos sociales, eso es, los individuos. Técnicas de individualización del poder. Cómo vigilar 
a alguien, cómo controlar su conducta, su comportamiento, sus aptitudes, cómo intensificar su rendimiento, 
cómo multiplicar sus capacidades, cómo colocarlo en el lugar donde será más útil. (Foucault 1993 : 58-59) 
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Los integrantes de estos cuerpos colegiados utilizaron el lenguaje en un contexto espe¬ 
cifico para lograr diferentes propósitos, por una parte, concretar la linea establecida por la 
élite universitaria, y por la otra, la posibilidad de fortalecer su actuación fuera del ámbito de 
las sesiones, es decir, los hablantes también operaron no nada más en el nivel exclusivamen¬ 
te verbal. 

Esta afirmación se soporta en considerar al lenguaje como una práctica social en el que 
intervienen otros significados extralingüísticos y las condiciones de producción de los dis¬ 
cursos particulares (Carbó 1995: 75) de los hablantes en un espacio de interacción definido. 

Si la producción discursiva como práctica histórico, política e ideológica para el caso 
del análisis que se aplica es fundamental para el estudio, entonces los espacios en donde se 
genera el discurso es significativo en el marco de una estructura institucional en proceso de 
cambio. 

Uno de los postulados que se sostienen para el caso del estudio que se explica, es la 
"situación comunicativa de debate, hechos y productos verbales que provienen del pasado (o 
antecedentes) del momento del habla ; <é manera fundamental interviene también la pro¬ 
ducción verbal que acontece en el presente del evento discursivo. La interacción entre par¬ 
ticipantes es cara a cara en una dimensión múltiple (polifónica) a la vez que integra formas 
de comunicación en ausencia y de naturaleza monológica". (Carbó 1995: 397) 

En efecto, las acciones, hechos y procesos desarrollados por los hablantes de estos dos 
cuerpos colegiados se desenvolvieron en un ambiente exclusivamente político privilegiado y 
con una intensa coexistencia con la producción discursiva. 

Se sostiene que los contenidos del debate en los hablantes, los monólogos y las ausen¬ 
cias en la producción discursiva durante las sesiones, fueron significativamente determina¬ 
dos por la lógica política establecida por el Rector General y sus operadores, con una lógica 
metodológica de trabajo de carácter instrumental - funcionalista y contenidos establecidos 
de acuerdo a los tiempos del Rector General para la formalización del nuevo modelo académi¬ 
co y administrativo al que se aspiraba. 

Nuestra expectativa puede interpretarse, más bien, como la observación 'intencionada' (la 
lectura, la escucha) de diferentes configuraciones discursivas en una misma institución y 
lugar de habla a lo largo del tiempo (Carbó 1995: 119) 

Otro ámbito para el análisis lo representó las minutas formales producto de las reunio¬ 
nes de trabajo de Coordinadores Ejecutivos, Consejo de Rectores y Comisión Especial para la 
Transición. Este nivel de análisis, de materiales narrados, se desarrolla precisándose en las 
expresiones lingüísticas la concepción teórica de Chatman (1990). 

Los análisis anteriores se contextualizan con la explicación de la historia de cada uno 
de los participantes y principalmente de los hablantes, lo que permite responder porqué 
hablan los que hablan durante el tratamiento de temáticas de impacto global en la Universi¬ 
dad y cómo se interpretan los silencios de algunos participantes en las sesiones de debate 
durante el tratamiento de dichas temáticas. 





En efecto, las actuaciones de los sujetos, los hablantes, están permeados por las posi- 
clones de poder que guardan en una estructura institucional, que "además de escuchar las 
palabras allí proferidas observará, asimismo, el despliegue de los cuerpos, el uso de los 
espacios y de los desplazamientos". (Carbó 1995: 397) 

Como hablantes históricos, su producción verbal se alimenta de sus prácticas de su 
pasado, el lugar que ocupan en el presente y se mueven en la lógica de la aspiración futura. 

Uno de los aspectos que habrá que considerar es la concepción que se sostiene de 
lenguaje como fenómeno multideterminado, es una práctica de carácter histórico, social y 
política que expresa la ubicación de los hablantes en el tejido social por lo que el análisis no 
puede desconocer el marco contextual en el que se produce. 

Desde esta perspectiva el análisis de discurso se asocia al ejercicio del poder, en un 
ámbito institucional concreto, en un espacio histórico determinado y con actores plenamen¬ 
te identificados y caracterizados. 

Todo discurso se inscribe dentro de un proceso social de producción discursiva, asumiendo 
una posición dentro del mismo, siempre remitiendo explícita o implícitamente, a una premisa 
cultural preexistente que se relaciona con el sistema de representaciones y valores de la 
audiencia a quien va dirigido y que está regido por aparatos ideológicos en una coyuntura 
determinada (Bravo 1996:165). 

El discurso se materializa en un texto escrito, que constituye el corpus el cual contiene 
la producción de los hablantes, sus creencias, valores, expectativas respecto a algún asunto. 
El sujeto cuando es analizado se le ubica en un aquí y en un ahora, por lo que la dimensión 
histórica de los hablantes es fundamental. El ámbito y los ambientes para la producción 
discursiva permiten al investigador entender y develar las condiciones bajo las cuales los 
sujetos dicen cuando hablan. 

Un discurso, por lo tanto, no puede analizarse al margen de las condiciones sociales e 
históricas que le dieron origen y a la luz de otros discursos que son coyunturales y de la 
actuación y concreción de los sujetos en interacción verbal. Por lo tanto, debatir, argumen¬ 
tar, diferir, contraargumentar pertenecen a la dimensión que recupera al lenguaje y a la 
producción discursiva como práctica social. 

El análisis de discurso reconoce a la Universidad como un aparato ideológico que impo¬ 
ne a los sujetos un poder administrativo, un tránsito para la producción en el marco de reglas 
definidas por La estructura jerárquica universitaria, lo que en un periodo o segmento de 
realidad, establece un estilo y formas de producción discursiva en el marco de las reglas 
asumidas o que se le permiten así como del reconocimiento individual de lo que cada quien 
tiene, quiere y puede. 

El proceso está centrado en aquellas relaciones discursivas en las que se ejerce el poder 
y se toman decisiones que afectan la vida universitaria y propiciaron la estructuración de la 
Universidad de Guadalajara en una Red de Centros Universitarios. En este contexto, el poder 
se ejerce no por convencimiento o consenso sino por que se tiene el control de los instru- 
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U dBfaSrt^ñ e,POde - “ Una re,adÓn Social aSimétrica • no una estancia - fundada en 
la des gualdad, y en ejercicio permanente, una manifestación central de este ejercicio se da 

“tuacSsTnír: é ' :en6car " ppder dKde - ‘«9uaje significa ubicado S de ^ 
situaciones concretas, en sus procesos de producción y reproducción cotidiana lo oue a su 

;ir ca co " cebirl ° « »u carácter de discurso o ¿íctica discursiva (como interacción 
bngltístfca°°{Sierra S££¡ ’h 51 ™ 0 ' ‘° C ° nSÍde,a trad ™" alma " te <■ 

Las estrategias desarrolladas por la élite universitaria para el ejercicio del poder permite 
develar las formas de dominación sobre los hablantes durante las sesiones de trabajo donde 

ta dataria finnTf r° C0 ™ “Jo .'f’í.í^ simbóKca - históricamente determinada y orien¬ 
tada haaa fines (Gumpert, 1982a, b)". (Sierrra 1992: 16b) 

Concebido como relación social, el poder implica no sólo un polo de dominación sino tam- 
bran resistencras hacia ella (Foucault. 1979), por lo que los análisis nos UevTa mostíar y 
describir las respuestas a tal dominación en el nivel mismo del discurso (Sierra 1992:16c) V 

Frente■algunos resultados en el caso de la Universidad de Guadalajara reconocen 
q l proceso de reforma académica que se desarrollo en la Universidad de Guadalaiara 

“ illa Z^ 0 ^ 0031 y " aC, ' 0nal r 16 « dedr - discurso del 

rector PadiLLa López abogaba por una transformadón cualitativa de la Institución esta Dro 

9W 0 «Xiana eS ra t rM tejada a de H l0SPlant "° s *«I a administraciónfederaU988- 
efirnri!i b P ‘ Universidades, entre los principales, su modernización (eficiencia v 
e cacia) para responder a los nuevos retos que el país enfrentaba, además del mejoramiento 

U " a ° felta edUCat¡Va Pe,tinentea 135 necesida<ies ‘«“lesy 
regionales y la búsqueda de mecanismos para la obtención de recursos complementarios 

arios p e “de°^ :r y fede ; al y del de t0S ~«ssz 

anos por la vía de la elaboración de proyectos institurionales. 

En suma, las intenciones del discurso rectoral, tuvieron, en la práctica, una aceptación 
tanto externa como interna puesto que, por otra parte, rompía de inido con una lóqica del 

hered a a < dm U r erS d tan0 en el totat ' nmovl ' lis ™ V cotos de poder de tipo corporativista 

heredados en cada uno de los espacios universitarios por el grupo rm-Universidad 

La actuación y la voz de los principales actores de la Administración General en estos 

SdVwuTalSlí e " U *T? de ,0S hablanteS U " a dom, ' na ctón simbólica ali¬ 
mentada por la autoridad que representaban y el espacio de su responsabilidad La produc- 

Mnil«> a de 6Sta T" él,te “ expresó a tra vés de tres actores principales y tres espacios 
ersitanos específicos a saber: El Rector General con una actuación determinante en 
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c iertas sesiones que evidenció la importancia de su presencia y de su producción discursiva. 

I n este sentido, el análisis a su producción discursiva en las sesiones en las que participó 
permitió identificar los niveles de control y dominio sobre los hablantes para el logro de los 

objetivos. . , , - 

El Vicerrector Ejecutivo representó la voz de la élite y el actor que desencadeno las 

líneas de acción de carácter normativo, administrativo y académico para la constitución de 
lo Red Universitaria. Fue un favorecedor de acciones de corte instrumenta lista y de procedi¬ 
mientos, decididor, propiciador de políticas, y de invotucramiento de otros actores de la 
< omunidad universitaria. En su producción verbal no se identificó una estrategia integradora, 
globalizadora sobre el cambio de la Universidad a una Red de Centros Universitarios. 

Durante sus participaciones e interacción verbal, el vicerrector asumió el rol de decididor 
fundamental congruente con el tipo de discurso de carácter práctico que desplegó durante 
iu$ intervenciones. Esto es, actos ilocucionarios mediante los cuales su intención comunicativa 
para el oyente, en situación de sesión, pretendió explicar y mandar respecto al contenido 
manifiesto de los tópicos tratados en las sesiones de trabajo. Este discurso fluyó de manera 
significativa (de ahí sus amplios segmentos de habla) en sesiones de trabajo que no repre¬ 
sentaron conflictos o problemas estructurales que esperaran su intervención definitiva. 

Su campo de actuación como coordinador de estos cuerpos colegiados, por lo general 
estuvo acotado a aspectos exclusivamente operativos y para las grandes decisiones de la 
universidad se desarrollaron con la presencia del rector general. 

Sus actos de habla directivos, normativos e imperativos determinan una lógica 
argumentativa centrada en los asuntos que había que desahogar, por lo general, de inmedia¬ 
to. 

Esta nueva élite fue la que generó el cambio en la Universidad y nombró a los responsa¬ 
bles de cada una de los Centros Universitarios. Este acto de ungimiento por parte del Rector 
General es suficiente para reconocer la autoridad y acatar las decisiones establecidas en su 
producción discursiva. Para él representó en términos de Verón (1996) que "decir es hacer". 
En efecto, llevó la voz en las sesiones de trabajo, producto de un proceso de recomposición 
al interior de la Universidad a partir de que el Rector General logra el control de los espacios 
y procesos de orden administrativo, normativo y académico. 

El escenario que se ha develado permite apreciar que es una minoría la que impone 
nuevas reglas y formas para ejercer el poder en la Universidad, es decir, son los nuevos 
actores hegemónicos que reproducen en los nuevos Centros Universitarios un poder con 
espacios y estructuras privilegiadas con capacidad de decidir en el marco de lo que la nueva 
Ley Orgánica les permite, los Consejos de Centro, Consejos Divisionales y Colegios Departa¬ 
mentales. . . 

La racionalidad, e intencionalidad del discurso generado por los actores de la adminis¬ 
tración general fue determinante en la carrera por constituir la Red Universitaria. El discurso 
se tradujo en acciones concretas que los hablantes asumieron congruente con el hecho de 
haber puesto en juego su capital simbólico e historia personal y sobre todo el lugar desde 
donde el hablante producía discurso. 
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En términos de Sierra (1992) el poder siempre estuvo presente en una relación social 

ro'nT tr,Ca 6n 3 i QUe laS s,tuaaones c °"cretas de producción verbal contextualizaron las 
condiciones para (a producción discursiva. El lenguaje de la élite fue visto como accWn socS 

pues o que la Red venia a satisfacer, en los diversos espacios del estado de'alisco nece™ 
dades históricas de la comunidad, en virtud de que se abatían Dara pI raen Ho i a Ja 
superior pública, el extraordinario centralismo y por consiguiente se evitaría el traetaHn^ 0 
cientos de jovenes a la zona metropolitana de Guadalajara para cursar estudios de licenciatu* 

Cohén (1976) lo ha establecido claramente, en las relaciones de poder articuladas 
sistemáticamente tos actores mantienen relaciones de poder de superioridad o subor^na 
cion En el caso de los hablantes protagónicos de la Administración General el loqro de la 

hábüdpTn de Pr ° duCt0S académic °Sc administrativas y normativas, demostró un manejo 
hábil de los recursos e instrumentos que tuvieron a su alcance. J 

, ntre estos instrum entos o elementos favorecedores están: la selección de actores idpn 
i cados como aliados del grupo decididor y del Rector General (integrantes de conseios v 

d "wÍ 9 ° 93 eS ,ggT ,S ' 0neS V Subcomisiones c «*das durante el periodo de tiempo que se estu 

" PnndPaleS -~e e S 

arf „ E1 P ro “SO vertical de conducción y control advertido en la producción verbal de los 

sanado! tu“d e 2 KCrS 

tefpmonaL *** 9 ™*** intend ° nes que se persi 9 ue " en procesos de decisión de carác- 
™yor argu^nT^ l l^s q^ £ t£T * * ^ 

corn^^i 00 ^ ^rtMece^Tos g^aves^roWemas'de 

omunicacmn entre las diversas instancias de la Red y con la comunWad univertitaria la 

de aul d ha rnósrfT 6 h°' q “ e P °' ‘° 9e " eral haju9ado el ^^«^1 académico en el sentido 
q a construido saberes que pueden contribuir, como intelectual crítico que recuDera 

d seño Se artematíva!" t Un,Ve f dad ' para el ««gnóstico de problemas prioritarios y el 

seno de alternativas , [y que por lo general no se reconocen]. (Ezcurra 1995 : 23 ) * 
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l os procesos de reforma, entonces, implican una diversidad de tareas y acciones, que 
ion abiertas, colectivas y democráticas que tienen como actores principales al personal 
«adámico. "Para ello, se requiere de un proceso de formación que les dé herramientas 
pata,,, la innovación en el aula y a nivel macroeducativo". (Ezcurra 1995: 24) 

Plantear la innovación a nivel de estructuras, no garantiza cumplir los fines de La uni¬ 
versidad si se mantienen formas anquilosadas del trabajo académico. El cambio de la estruc¬ 
tura organizacional es una condición necesaria pero no suficiente para la efectividad del 
(ambio propuesto, en virtud de que el proceso fundamental que condiciona la gestión docen¬ 
te y científica es la concreción de nuevos proyectos de diseño curricular asi como de inves¬ 
tigación y servicios para fortalecerla docencia. 

Es importante revalorar la trascendencia para repensar las prácticas cotidianas en la 
universidad y fundamental reconocer que los actores se resisten a los nuevos procesos de 
estructuración, puesto que implican "una interrelación de significados, normas y poder..., 
términos implícitos en la noción de acción intencional y en la estructura: todo orden 
cognoscitivo y moral es al mismo tiempo un sistema de poder, que involucra un 'horizonte' de 
legitimidad." (Giddens 1984:165) 

El modelo departamental que fundamenta la nueva vida académica en La Universidad de 
íiuadalajara, requiere por parte de los actores un conjunto de prácticas que generen nuevos 
marcos de significados por los mismos profesores, a través de un proceso de reinterpretación 
permanente de la realidad educativa que les imponen las normas, lo administrativo, el sen¬ 
tido de lo académico y lo político. 

El reconocimiento explícito de las ideas, concepciones y prácticas de los actores y su 
Incorporación en la vida institucional, es uno de los requerimientos principales para La uni¬ 
versidad que practica la pluralidad y en proceso de cambio, es decir el involucramiento de los 
actores universitarios en el marco de una pluralidad entendida como la posibilidad de aban¬ 
donar las actitudes y prácticas hegemónicas para dar paso al respeto mutuo a los diversos 
actores aún en el manejo de los conflictos y de la valoración del trabajo con claridad en las 
reglas del juego. 

Al (,UNOS REFLEXIONES DE UNA AGENDA BÁSICA PARA REPENSAR A LA UNIVERSIDAD DE GUADALAJARA. 

Es indudable que La Universidad de Guadalajara entra al tercer milenio con una agenda 
temática que le demanda intensos procesos para repensarse como institución de educación 
superior. Este reto reconoce que son los actores los que tendrán la tarea de diseñar e 
implementar nuevos juegos institucionales en el contexto de un debate abierto a la socie¬ 
dad. 

Las nuevas condiciones organizacionales de la Institución demandan la recuperación de 
sus propios talentos y la revaloración de sus saberes populares, científicos y profesionales, 
actores que participaron y que pueden involucrarse en un proceso que busque La reorientación 
y fortalecimiento de las funciones sustantivas. En efecto, un aspecto fundamental que la 
Universidad deberá trabajar es la construcción y redescubrimiento, por los actores universi¬ 
tarios, de la identidad institucional. Esto es, algunos cuestionamientos en este tenor son: 
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íTrhVrf H ni H erSÍdad ^ S °" SUS nUeV0S vato»? ¿CÓrUO 

participo desde mi quehacer cotidiano para el fortalecimiento de la nueva identidad’ 

lln JrcL P H° CeSO w d ! tranS íí :i ’ Ón mmb0 a 13 formallzadó " rea l del modelo educativo de la 
ra ,- n | ' puede desarroUars e sobre las bases de una planeación participativa e incorpo- 
racion de los actores universitarios, de manera tal que se conjuguen la atención a su vida 
cotidiana con la construcción de una cultura académica basada en la pluralidad y democra- 

Institudón? 6013 * ^ paradigma se fundamen üL en la actualidad, el desarrollo de la 

Ahora se trata de trabajar intensamente para fortalecer los órganos colegiados, única 
manera de lograr que los centros universitarios renueven sus tareas, esto sólo será posible si 

crrresponde a tomar Pr ° feSOreS * alUmn ° S adqmeren condenda del papel protagónico que les 

Otro aspecto fundamental es el fortalecimiento de los cuerpos colegiados institucionales 
de cada uno de los Centros Universitarios. Los cuerpos colegiados institucionalizados son la 

fnstitun^n^rí r “"a C H ltUra aCadem,ca de carácter cr1tico ' V Propositiva para el cambio 
institucional. La toma de decisiones a partir de los productos y acuerdos de estos colectivos 

nprmrn e p 9 r era t Un f dl " amiCa de trabaj ’° ««eterizada por su capacidad para redescubrir 
permanentemente el proyecto de Centro, desde los espacios colegiados y con la participación 
de manera abierta de los académicos. M M 

El trabajo colegiado requiere de un aprendizaje que demanda tiempo y capacitación 
tanto de los representantes para cumplir con sus obligaciones de llevar la voz y el voto de los 
representados como de estos para reunirse, informarse y tomar acuerdos que planteen de¬ 
mandas especificas a los cuerpos colegiados y que deberán llevar a los mismos a través de sus 
representantes. 

Hoy en día se reconoce que el cambio institucional en la universidad pública mexicana 
no termrna con la tecnologización de los procesos académicos y administrativos, mucho 
menos con la implementacion de una nueva normatividad. Estos son solo algunos aspectos 
necesanos para un verdadero cambio. p 

Los universitarios han planteado la urgente necesidad de iniciar un proceso que recupe¬ 
re y analice los problemas organizacionales y de la evaluación de las acciones llevadas a cabo 
en los Centros Universitarios, que permita establecer las posibilidades de reestructurar los 
mecanismos y procedimientos académicos y administrativos en beneficio de los actores y de 
las comunidades regionales del estado de Jalisco. y 

I Pf rmitid “ consta ‘ ar 13 diversidad de las entidades de Red, principalmente la de 

snstanHvac Un,vers,tanos , y desde 13 P««Pectiva del desarrollo y equilibrio de las funciones 
íemitv o la diversidad con que operan hoy en día los Centros Universitarios 

Temáticos y Regionales, debe ser tomada como una evidencia de que los procesos deben 
encaminarse a identificar la realidad institucional de cada entidad y de llevar a la práctica 
propuestas específicas en la búsqueda del desarrollo académico 

Sin embargo, el cambio estructural de la Universidad a un nuevo modelo de organiza¬ 
ción, mientras no impacte en la actitud, la rutina cotidiana, los haceres y los supuestos de 
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In*. Actores tendrán serias dificultades para acceder a la transformación de los procesos 
educativos que demanda el nuevo modelo académico de la Institución, .y por lo tanto, la 
li flus formación de las prácticas de la Institución. 

£n este mismo tenor cobra relevancia la conformación de la Biblioteca de la Reforma. Es 
urijtnte recuperar los documentos oficiales, básicos y especiales que dan cuenta del proceso 
dit constitución de la Red Universitaria en Jalisco. 

En 1993 y 1994 la Universidad a través de sus diversas instancias académicas y adminis- 
liativas, colegiadas y unipersonales, produjeron una serie de documentos en donde se con- 
i retan los cambios de la Institución hacia la Red Universitaria en Jalisco. Desafortunada¬ 
mente la mayoría de estos documentos han sido reproducidos en cantidades pequeñas o se 
encuentran en bibliotecas personales por lo que han quedado fuera del alcance de los actores 
Institucionales. Esto permitirá al personal académico y administrativo y a la población estu¬ 
diantil conocer y profundizar en los valores que se pretenden formalizar en la Institución. 

Por otra parte, sigue siendo una asignatura pendiente el establecimiento de políticas 
gene rales y específicas para cada entidad de la Red en materia de formación del profesorado. 
De hecho, una de las necesidades identificadas y que poco se le ha dado respuesta es la 
capacitación y actualización del personal académico en el marco de la nueva estructura 
organizacional. El personal académico tiene como prioridad internalizar los nuevos valores 
educativos que implica el modelo departamental, la integración de las funciones sustantivas, 
la tutoría académica, la difusión de los productos de la docencia y de la investigación, entre 
otros. 

En efecto, el planteamiento de un proceso de evaluación institucional en el marco del 
paradigma de la complejidad y con la participación de los actores institucionales que permi¬ 
ta reorientar los procesos de planeación en los Centros Universitarios, es fundamental para la 
recuperación cualitativa y cuantitativa de los procesos y productos que se han generado, es 
decir acceder a los resultados de la transición y consolidación, en su caso, sobre los avances 
desde los departamentos con respecto a la formalización del modelo departamental. Se trata 
de recuperar el presente, es decir, la realidad concreta y se trata de eliminar la cultura de que 
una cosa es lo que se hace y otra lo que se informa y reconoce. 

¿Es una utopía transformar la práctica del trabajo unidireccional y desde la cúpula a una 
estrategia participativa, verdaderamente colegiada para recuperar las prioridades de los de¬ 
partamentos, con el propósito de traducirlo en nuevas acciones por parte de los actores? 

El propósito que se persigue tiene la intención de generar propuestas de desarrollo 
académico ampliamente consensadas y socializadas en cada Centro Universitario con la co¬ 
munidad académica y el personal administrativo. 

Finalmente, cobra relevancia la implementación de estrategias en el contexto de la 
internacionalización del curriculum y de la universidad. Una nueva concepción en torno a 
este problema conduciría a acciones graduales y permanentes en torno a la identificación de 
procesos académicos de alto nivel, más allá del intercambio de estudiantes y profesores o del 
concurso de recursos vía proyectos con organismos internacionales, de por sí importantes, 
para ubicarse en la necesidad de revisar desde las instancias básicas departamentales las 
implicaciones de este proceso en el marco de la historicidad de la Institución. 
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Por último en todas estas reflexiones, los estudios sobre la universidad, cobran rele¬ 
vancia puesto que son procesos que aportan argumentos para el conocimiento de si misma, 
deben considerarse como programas estratégicos por las propias universidades, que contn- 
buyeñ alatplicadón desaciertos, iacertidumbres. conflictos, auseucras y represen a 
una mediación para abrir horizontes todavía vedados e tnexplorados de la vrda cotrdra 

institucional. 
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La universidad en México hoy 
ordenamiento institucional, 
profesionalizando académica y 
reinvención de subjetividades 

Eduardo Ibarra Colado 3 


La universidad a debate 

Hoy se discuten ampliamente en todo el mundo, los procesos de transformación que enfrenta 
la universidad, en el contexto de esa "nueva" sociedad de conocimiento articulada globalmente. 
En la mayoría de los casos, bajo una estricta conversación occidental y un pensamiento 
euro[-estadounidense-]centrista, se invocan discursos en torno a la globalización, la socie¬ 
dad del conocimiento y la organización posmoderna, en un intento redentor de las versiones 
originales de la utopía post-industriaL 2 Además, el triunfo aparente de las tecnologías de 
información, que han permitido doblegar los límites espaciales y aprovechar minuciosamen- 


1 El autor es profesor titular y miembro fundador del Área de Estudios Organizarionales de la UAM-Iztapalapa. Además 
pertenece al Sistema Nacional de Investigadores (sni). 

'Reter F. Drucker (1957) hablaba ya del imundo post-modernoí en 1957, mucho antes de que Touraine (1969) y Bell 
(1973) popularizaran el concepto de sociedad post-industrial (Kumar 1978; Badham 1986). Callinicos comen¬ 
ta al respecto que: "O Un poco antes de que el boom del postmodernismo adquiriera su sentido pleno, Daniel 
Bell observó el amplio ésentido de un finatí en medio de la intelectualidad occidental ¿simbolizado Ó en el 
uso creciente de la palabra post Ó para definir, como una forma combinada, la era hacia la que nos estamos 
moviendo!. Bell ilustró esta proliferación de éposts-í señalando los siguientes ejemplos: post-capitalista, 
post-burguesa, post-moderna, post-civilizada, post-colectivista, post-puritano, post-protestante, post-cris- 
tiano, post-literaria, post-tradicional, post-histórica, sociedad post-mercantil, sociedad post-organizacional, 
post-económica, post-escasez, post-bienestar, post-liberal, post-industrial Ó" (Callinicos 1989: 25).Hoy pa¬ 
rece verificarse una nueva oleada de conceptos similares que reviven el debate en torno a la naturaleza de las 
sociedades avanzadas, destacándose los conceptos de sociedad post-moderna, sociedad de información y 
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3 Este proceso de empresanalizacion de la umversida , similar en sentido contrano; 

fnstítuciones ^diKativas^redefintendo co^ello^os limites y ámbitos de influencia que tradicionalmente la 

caracterizaba (Dandeker 1990; Brown y Scarse 1994). 




Dentro de los límites marcados por estos discursos, existen pocos espacios para recono¬ 
cer y analizar las consecuencias de las profundas transformaciones que supone la economía 
global, la cibersociedad y la superación engañosa de la burocracia; reconocer los efectos 
producidos por esas nuevas relaciones y modos de racionalidad, contravendría eltriunfalismo 
de esta nueva retórica [hiper-]moderna, que ha reducido la realidad a sus propios juegos 
discursivos (Slater 1996). 

Afortunadamente, un buen número de investigadores han estado atentos para reflexio¬ 
nar este tipo de problemas en términos muy distintos (pe. Ibarra 1998; Jary y Parker 1998; 
Kaplan y Levine 1997; Marginson 1997; Readings 1996; Slaughter y Leslie 1997; Terrén 
1999). Uno de sus ejes ha sido el análisis de las consecuencias sociales de la reorganización 
de la universidad y el conocimiento, y sus implicaciones en la reinvención de los modos de 
existencia a nivel local. A pesar de las tendencias globales observadas, es de gran importan¬ 
cia reconocer las diferencias entre las diversas realidades nacionales [y las que se presentan 
al interior de cada una de ellas]. No podemos perder de vista que se ha empezado a consoli¬ 
dar una nueva división internacional del trabajo universitario, en donde la producción de 
conocimientos de punta ha quedado generalmente a resguardo de las naciones del centro 
europeo y americano, para dejar en las orillas del "subdesarrollo" el traslado y consumo de 
tales saberes y la producción masiva de sus cuadros técnicos y profesionales de nivel medio. 4 
I a consideración de este problema posibilita una mayor comprensión de las transformaciones 
locales, apreciando las diferencias entre unos países y otros, más allá de la grosera interpre¬ 
tación de las grandes tendencias generales que parecieran delinear el modelo universal que 
todos deben seguir (Radhakrishnan 1994). 

Son muchas las preguntas que hay que responder para comprender los alcances de las 
transformaciones recientes de la universidad: qué tan global es la globalización y qué tan 
diferentes son las realidades locales entre sí; cómo se articulan los sistemas de producción y 
circulación del conocimiento en y entre las distintas regiones del mundo. 0 también, qué 
debemos entender cuando decimos "universidad" y a qué nos referimos cuando hablamos de 
"conocimiento" Además, cuál es la naturaleza del cambio que estamos presenciando: se trata 
acaso de un proceso de ajuste y adecuación de la universidad a las contingencias que se le 
presentan, o es más bien una transformación radical que implica La creación de una institu¬ 
ción enteramente nueva y distinta (Smith y Webster 1997). Más aún, es posible afirmar que 
tales modificaciones suponen el desplazamiento de La universidad como referente cultural 


4 En países como México, en donde sólo asisten a la universidad 15 de cada cien jóvenes en edad de estudiar (Gil 
1996: 310), la investigación se encuentra cada vez más concentrada en pequeños grupos de excelencia 
vinculados internacionalmente. Además, la formación de los cuadros directivos se realiza en Las universidades 
privadas y, de manera creciente, en instituciones de Estados Unidos y Europa. Las reformas en curso persiguen 
fraccionar a la universidad para separar las tareas de investigación y posgrado de la formación masiva de 
técnicos y profesionales (Ibarra 1993: 139 ss.). Para mejorar La calidad, se afirma, es necesario disminuir La 
matrícula universitaria y reorientarla hacia opciones tecnológicas. Esta estructura dual, contrapondría los 
polos de excelencia a una enseñanza en masa cada vez más desprotegida. Lo que está en juego es el control 
de La producción de los saberes y su distribución social, aspecto que hace de las universidades espacios 
crecientemente conflictivos. 
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básico de la sociedad (Readings 1996). 0 para ponerlo en otros términos, acaso se está 
constituyendo la universidad como una más entre las empresas prestadoras de servicios, que 
sólo atienden las necesidades de los sectores sociales con capacidad de consumo (Ibarra 
1998). En fin, qué papel están desempeñando los nuevos discursos, prácticas y modos de 
racionalidad en la recreación de las identidades de las instituciones y los sujetos; hasta 
dónde los cambios operados han significado la reinvención de las identidades de académi¬ 
cos, estudiantes y trabajadores, bajo los principios del individualismo posesivo y la compe¬ 
tencia. ... 

No me propongo responder en este breve espacio a tales preguntas. Prefiero centrar mi 
participación en la presentación de los elementos básicos del análisis estratégico, aproxima¬ 
ción conceptual que he utilizado para analizar las transformaciones recientes de la universi¬ 
dad. Esta propuesta, que recupera algunos de los aportes de las obras de Edgar Morin y 
Michel Foucault, asume los problemas de la universidad como problemas de construcción/ 
fabricación/invención de la subjetividad (Rose 1996). 5 El análisis encuentra sus fundamen¬ 
tos en la relación dialógica entre complejidad y poder; la complejidad recupera el carácter 
contingente de la acción y la presencia del sujeto que conoce, en tanto que el poder se 
desdobla, a través de las estrategias, en las problematizaciones del saber y en la constitución 
de la subjetividad. A partir de tales ideas, expondremos los componentes del instrumento de 
observación del análisis estratégico, integrado por cinco miradas distintas que persiguen 
mostrar por saturación progresiva, algunos de los planos que dan forma, sentido y volumen 
a los procesos de modernización de la universidad. Dedicaremos la parte final a exponer, 
mediante tal herramienta conceptual, los aspectos más sobresalientes de la reciente expe¬ 
riencia mexicana. 6 


5 La obra de Edgar Morin es importante porque proporciona algunas ideas genéricas que funcionan como reglas de 

precaución metodológica: su aporte fundamental se encuentra en haber establecido la necesidad de trabajar 
por un método del pensar complejo que evite las disyunciones, que considere la unidad entre objeto, sujeto y 
entorno, que asuma lo real en su dimensión fenomenológica, como sistema/organización que envuelve la 
multidimensionalidad de sujetos, materiales y símbolos, entrelazados bajo inevitables condiciones de incerti¬ 
dumbre. Por su parte, en la obra de Michel Foucault es posible reconocer al menos tres aportes fundamentales 
para el examen de los problemas de la universidad: a) su preocupación por la historia del presente como 
historia de las prácticas que nos constituyen como sujetos en la modernidad; b) su convicción de considerar 
a la teoría como caja de herramientas, esto es, como instrumento a nuestro alcance para reconocernos y 
recrearnos a nosotros mismos; y c) su analítica del poder como forma fructífera para examinar los problemas 
de organización en su multiplicidad y su devenir. Es necesario aclarar que el eje articulador de la analítica del 
poder se encuentra, no tanto en las relaciones de poder y sus formas, sino en el desdoblamiento del sujeto 
como cuerpo/población/sujeto que conduce a tales relaciones y formas de poder. [Para una exposición deta¬ 
llada de nuestra lectura de estos autores, véase Ibarra (1998: 189-243); también Ibarra (1995). Para una 
caracterización de la obra de Morin, véase Kofman (1996). La literatura disponible en torno a la obra de 
Foucault es abundante; el lector puede encontrar una buena caracterización general en Deleuze (1986)]. 

6 Este documento presenta de manera por demás apretada los elementos básicos de la aproximación conceptual y 

metodológica desarrollada en nuestro trabajo realizado entre 1993 y 1998. Para una consideración detallada 
e integral de los argumentos aquí presentados el lector puede consultar Ibarra (1998). Para apreciar el 
análisis de la experiencia mexicana puede remitirse también a Ibarra (1993, 1997). 



Figura 1 

Análisis estratégico de las organizaciones 
Fundamentos epistemológico-políticos 



Repensando a la universidad por saturación progresiva: análisis estratégico y artefacto pentacular 
11 análisis estratégico es una propuesta conceptual largamente elaborada, que ha encontrado 
su sustento en una lectura critica de las obras de Edgar Morin (1986) y Michel Foucault 
(1976, 1978, 1979) y en los aportes específicos realizados desde dos neodisciprinas, los 
Estudios Organizacionales y los Estudios sobre la universidad. Su núcleo conceptual básico 
está integrado por tres ideas articuladas; nos referimos a la complejidad, el poder y la orga¬ 
nización (Figura 1): 

1) Complejidad. La complejidad se refiere a la unidad dialógico/recursiva entre orden y 
desorden como principio de organización. Ella nos indica que es necesario examinar las 
relaciones de determinación/condicionamiento-indeterminación/libertad que caracterizan a 
toda realidad compleja, para transitar hacia un método que se aparte de las teorías unitarias 
o el conocimiento general. La realidad no puede ser considerada como un objeto teórico 
perfectamente delimitado, que se rige por relaciones causales que hacen previsible su com¬ 
portamiento; por el contrario, ella es singular, inconmensurable y altamente contingente, y 
se encuentra siempre en un constante fluir entre su mantenimiento y su transformación. 
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debido al juego incesante que sus elementos desiguales, incluido el hombre y su libertad de 
actuar, entablan entre sí. En suma, la complejidad de lo real se encuentra en la cualidad de 
lo incierto. 

2) Poder. El poder se constituye como ese elemento estructurador fundamental de las 
organizaciones y la organización y, en tanto tal, debe ser asumido como su matriz de inteli¬ 
gibilidad. La utilización de una analítica del poder como lógica de lectura, permite reconocer 
las relaciones entre fuerzas que dan lugar a específicos modos de organización y sus saberes 
asociados, desde los que se producen/fabrican/inventan sujetos e instituciones. El enlaza- 
miento transversal de las formas de poder/conocimiento muestra la complejidad de la orga¬ 
nización, como conjunto de espacios de relaciones en los que se producen prácticas muy 
diversas, bajo un cierto modo de racionalidad. Son tres las formas que adquieren las relacio¬ 
nes de poder: a) como totalización/agregación, conduciendo a un cierto régimen de gobier¬ 
no para la intervención/regulación de las poblaciones; b) como individualización/diferencia¬ 
ción, desplegando dispositivos disciplinarios para la conducción/control de los individuos; y 
c) como interiorización/reflexividad, delineando formas de autoconducción mediante las 
cuales el individuo actúa sobre sí mismo, para operar transformaciones en su conducta con la 
finalidad de actuar bajo un cierto estilo de vida (Ibarra 1998: 212-219). 7 

3) Organizacción. El término organizocc/dn supone el enlazamiento analítico entre los 
espacios de organización como estructuras de actuación, y las relaciones de poder como 
redes de acciones que se producen en tales espacios; su expresión genérica corresponde al 
macroconcepto estrategia-estructura-evento (Ibarra 1995), que permite examinar las relacio¬ 
nes y procesos que dan lugar a una cierta institucionalización inestable, como resultado de 
los muy diversos enfrentamientos locales entre fuerzas. De manera más precisa, la organizacc/dn 
y su desdoblamiento en estrategias, estructuras y eventos, nos permite apreciar los procesos 
de lucha y negociación, que se plasman en políticas, programas y metas que persiguen 
regular el comportamiento de las poblaciones y conducir la conducta de los individuos; pero 
también en la determinación de ordenamientos espacio-temporales en los que operan nor¬ 
mas, tecnologías y procedimientos, con la finalidad de conducir y delimitar las relaciones y 
los comportamientos bajo un cierto modo de racionalidad. Además, si consideramos el enlace 
transversal que se produce por la presencia del sujeto frente a sí mismo, tales relaciones se 
ven marcadas por prácticas reflexivas en torno a los procesos de individuación y a las posi¬ 
bilidades de reconstitución de identidades, a partir de nuevas prácticas de libertad fundadas 
en una ética diferente. 

Esta triada conceptual apoya la confección de un instrumento de observación para el 
análisis estratégico, esto es, del diseño de un artefacto pentacular integrado por cinco 
miradas distintas, que hacen posible una aproximación plural a realidades sociales cada vez 
más diversas y fragmentadas; al desplegar distintas miradas, nos ubicamos también en luga- 

7 Cuando hablamos de poblaciones estamos pensando tanto en conjuntos de individuos como en conjuntos de 

organizaciones, que son agrupados bajo un cierto criterio clasifi cato rio. Por su parte, cuando hablamos de 

individuos lo hacemos para referirnos a cada uno de los integrantes de una población, considerados como 

casos singulares que deben ser conducidos a partir de prácticas disciplinarias muy diversas. 
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Figura 2 

Análisis estratégico de la universidad: despliegue pentacular 
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res distintos, examinando una realidad polimorfa desde ángulos que van apareciendo con 
cada uno de nuestros desplazamientos sucesivos (Figura 2). 

Este movimiento por saturación progresiva permite considerar la multiplicidad de los 
cambios en los modos de organización de la universidad. Las recientes modificaciones en las 
relaciones de la universidad con el Estado y la sociedad en el contexto de la globalización/ 
localización, suponen la operación de nuevos dispositivos que modifican radicalmente las 
prácticas y las identidades de instituciones y sujetos. Este flujo de recreaciones incesantes 
hace de la universidad hoy un fenómeno inédito; para comprender los alcances de sus trans¬ 
formaciones debemos escapar del poder de la palabra y de las ataduras del discurso. Si 
deseamos nombrar necesitamos mirar, pues nombrar sin mirares absolutamente insuficiente, 
ya que conduce a la verbalización reiterada de nuestros terribles fantasmas; el verbo en 
infinitivo, digamos, sin movimiento, es tan malo como la acción en abstracto, aquella que 
prescinde del sujeto. Hoy, más que nunca, necesitamos mirar a la universidad considerando 
las actuaciones específicas de los agentes que la conducen y la habitan, examinando con 
detalle suficiente sus estrategias y sus relaciones. 
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En contraste, la universidad-en-contexto es compleja, diversa, borrosa, imperfecta, sin¬ 
gular, problemática... Para hablar de ella debemos reconocerla desde sus complejidades 
históricas, como esa universidad que se encuentra ubicada en una geografía específica y que 
dista de regirse por universales abstractos que la hacen equivalente a cualquiera otra, sin 
importar sus específicas condiciones de conformación y cambio, y los sentidos particulares 
que se construyen en el imaginario social para representarla como objeto de gobierno y como 
valor de la sociedad. 

En el caso de países como México, esta mirada nos conduce al muy complejo terreno de 
la discusión de la universidad en nuestras modernidades híbridas, es decir, a repensarla 
desde la diversidad sustantiva de nuestras realidades imaginadas y sumergidas. Para decirlo 
en otros términos, es necesario empezar a problematizar a la universidad como parte de una 
modernidad que posee, a la vez, infinidad de prefijos, como expresión de segmentos de 
realidad en los que ella adquiere sentidos muy diversos y funciona de muy distintas maneras. 
En definitiva, para repensar a la universidad en países como México, debemos mirarla como 
parte del mundo y sus desplantes de modernidad, pero siempre desde los bordes de nuestras 
propias realidades [pre-] [anti-] [pseudo-] [post-] [hiper-] a modernas. 

Por ello, debemos mirar a la universidad en su diversidad y en sus diferencias, más allá 
de la superficialidad con la que se le nombra, y de la formalidad que le otorga existencia 
legal; pero también la debemos reconocer en su unidad y en sus articulaciones, como parte 
fundada/fundante de una realidad más extensa de la que ella misma participa. La universidad 
es, en este sentido, una diversidad compleja que funciona gracias a sus articulaciones y sus 
diferencias, como unidad organizada de fragmentos locales con historias muy distintas. Esta 
universidad específica es una amalgama de fuerzas nacionales en confluencia dinámica con 
la sociedad/mundo, y de condiciones locales que denotan su pluralidad y sus contrastes; los 
sin-sentidos de la universidad, se desprenden de las tensiones entre su incompleta condición 
moderna y sus condiciones locales específicas. 

La exigencia de reconocer estas realidades problemáticas orienta nuestra primera mira¬ 
da, que habrá de considerar a la universidad-en-contexto desde las complejidades históricas 
de su unidad/diversidad. Este inexplorado terreno demanda en sí mismo un examen minucio¬ 
so que apenas podremos insinuar. Nuestra intención básica consiste en destacar que no 
podemos partir de un a priori sobre lo que es la universidad, que debemos empezar a 
problematizar lo que ella significa en distintos espacios sociales, en los que se relacionan 
agentes muy diversos de los que sabemos aún muy poco; hasta ahora han prevalecido el 
concepto abstracto, el argumento general y la norma estadística, desde los que se esconde la 
tremenda ignorancia de una realidad que afirmamos categóricamente conocer. 

Segunda mirada: los tiempos de la universidad... su punto de catástrofe. Para repensar a la 
universidad es necesario ubicarla en perspectiva temporal, reconociendo sus procesos de 
conformación y cambio, entre sus historias pasadas como condición de posibilidad de un 
presente que de otra manera no se produciría. Por supuesto, los tiempos de la universidad no 
son otra cosa que el despliegue de una manera específica de mirar, que asume plazos tempo¬ 
rales largos para examinar sus continuidades, sus pequeños cortes y sus rupturas radicales. 
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acciones y reacciones generadas en los contextos problemáticos de la universidad. A este 
respecto, vale la pena reconocer que lo que se dice es importante por los efectos que genera. 

De manera más específica, desde esta mirada nos interesa reconocer la textualidad que 
lia acompañado a las transformaciones recientes de la universidad, y el lugar que ocupan en 
este escenario los discursos de La modernización y su articulación a la retórica de la aldea 
global. Esta nueva lectura es muy relevante porque pone en perspectiva la relación entre las 
acciones de gobierno y sus prácticas discursivas: las políticas, programas y metas de inter¬ 
vención/regulación de La universidad se sustentan hoy en un discurso conservadoramente 
postmoderno, desde el que se rinde culto a la calidad, la participación y la excelencia. Sin 
embargo, este espíritu postmoderno que cruza los discursos de la modernización, opera 
como facilitador de programas y acciones que trabajan por un modelo "literalmente" moder¬ 
no, aunque abriendo posibilidades de desarrollo a proyectos que exigen mayor flexibilidad. 9 

La constitución de las identidades de instituciones y sujetos, se encuentra inscrita en 
este despliegue de discursos múltiples, que proporcionan el sentido que orienta la conducta 
de los individuos en una sociedad crecientemente fragmentada. Por ello, los discursos de la 
modernización, y su articulación con los de la globalización y al excelencia, juegan un papel 
muy relevante en el refuerzo de las normas disciplinarias que rigen la vida de La organización; 
ellas producen las identidades de los agentes que participan en tales procesos de cambio. 

La confrontación de esta nueva mirada con las anteriores y con las que le siguen, ubica 
en el centro de la discusión la direccionalidad y consecuencias del programa de moderniza¬ 
ción, de su literalidad y de su operación práctica. Pero plantea también las posibilidades de 
trastocar las relaciones en curso a partir de un uso distinto de tal literalidad, reescribiendo el 
significado de la modernización y la excelencia como valores imposibles de alcanzar bajo las 
estrategias y programas que han sido impulsados en su nombre. 

Miradas estratégicas: los circuitos de poder de la universidad y sus dispositivos 
El recorrido tridimensional desplegado desde nuestras miradas tácticas, facilita el examen de 
la universidad a partir del reconocimiento de las relaciones de poder desde las que ella 
misma se produce. En su haciéndose permanente, la universidad experimenta una escisión 
que delinea los espacios estratégicos de su accionar. En primer lugar, ella se desdobla hacia 
fuera, constituyéndose como espacio de intervención/regulación gubernamental: las agen¬ 
cias del Estado operan políticas, programas y metas para conducir al sistema universitario y 
a cada una de sus instituciones, definiendo con ello Los alcances de sus competencias y las 
normas de su comportamiento. 

* En este caso nos referimos básicamente al postmodernismo adoptado por ciertos autores del pensamiento adminis¬ 
trativo y organizacional, con (a finalidad de facilitar ta operación de formas de organización gue se sustentan 
en La competencia y el desempeño individual. Tal postura encontró su primer gran impulso en La literatura de 
La excelencia, como conjunto de saberes que operan bajo los modos de racionalidad neoliberal (Peters y 
Waterman 1982); su consolidación ha sido evidente, encontrándose hoy plenamente instalada, defendiendo 
La relevancia de la cultura y los valores de la organización, y su relación con Las nuevas formas de trabajo 
basadas en el conocimiento y la flexibilidad (Drucker 1993). No resulta extraño, por ello, que desde estos 
juegos discursivos se insista tanto en la centralidad de la universidad y su necesaria transformación, para 
atender las apremiantes exigencias empresariales de innovación y creatividad. 


El segundo elemento de la escisión corresponde al desdoblamiento de la universidad 
hacia dentro, como espacio de conducción/control de individuos y poblaciones. En este caso, 
orientadas por el modo de racionalidad que se desprende del nivel anterior, cada una de las 
universidades opera programas institucionales muy diversos, que dan lugar a particulares 
modos de existencia o estilos de vida; los dispositivos disciplinarios movilizados en cada 
caso, muestran un inestable balance de fuerzas entre agentes que ocupan posiciones distin¬ 
tas, de acuerdo con sus capacidades y grados de influencia. 

De esta forma, nuestras miradas estratégicas persiguen examinar la especificidad de 
tales espacios y su enlazamiento transversal, mostrando las tensiones y paradojas que carac¬ 
terizan a la universidad en la modernización, y los condicionamientos recíprocos entre su 
adentro y su afuera. 10 La cualidad estratégica de estas dos miradas reside en su capacidad 
para reconocer los circuitos de poder que producen las transformaciones del régimen de go¬ 
bierno de la universidad, identificando el cómo de su operación. 11 Concluyamos nuestro 
recorrido por los lentes de nuestro artefacto pentacular caracterizando estos dos movimien¬ 
tos de cierre. 

Cuarta mirada: la universidad como espacio de intervención/regulación gubernamental 
La universidad es un sistema que se desdobla hacia fuera como unidad/diversidad, estable¬ 
ciendo relaciones con un Estado gubernamentalizado que precisa de su conducción, para 
producir ciertos efectos educativos, científicos y culturales que fortalezcan a la nación. Tales 
relaciones dan forma a un primer circuito de poder en el que operan normas, tecnologías y 
procedimientos para la regulación del sistema universitario y la intervención en cada una de 
sus instituciones. 

Nuestra cuarta mirada persigue, por tanto, examinar las relaciones entre la universidad 
y el Estado, pero lo hace desde la especificidad de sus prácticas y la relevancia de sus medios. 
No nos proponemos desarrollar una discusión general y abstracta de la relación Estado- 
universidad sobre una base ideologico-política; por el contrario, deseamos apreciar tales 
relaciones para identificar a los agentes que participan en ellas, reconociendo los medios y 


10 El examen de la universidad desde la unidad compleja de sus discursos y prácticas muestra la normalidad de su no- 
correspondencia. Por ejemplo, en el sistema universitario mexicano se conjugan los valores de la calidad y la 
excelencia con un gasto educativo muy reducido, lo que pone en entredicho la relevancia práctica de tales 
propósitos [Según datos del informe de gobierno correspondiente a 1999, el gasto público en educación 
alcanzó apenas el 4.9% del pib, correspondiendo a la educación superior y posgrado tan sólo el 0.48% (Zedillo 
1999: 215)]. Se encuentran también las tensiones y paradojas entre autonomía universitaria y regulación 
gubernamental, o entre libertad académica y conducción laboral, las cuales funcionan como mecanismos de 
delimitación de las relaciones. Por esta razón, debemos tener siempre presentes los efectos de la unidad 
dialógica entre lo real y lo imaginario, como productora de los[sin-]sentidos de la universidad y sus sujetos. 

11 Los circuitos de poder suponen la identificación de los campos de fuerzas en los que se producen las relaciones 
estratégicas que orientan el funcionamiento de la universidad, permitiendo apreciar la operación de algunos 
de sus dispositivos (Ibarra 1989: 114). En este sentido, para considerar la modernización de la universidad 
como evento histórico de ruptura, es necesario mostrar que se han producido transformaciones radicales en la 
composición/operación de tales campos de fuerza, y en la aparición de nuevos dispositivos de conducción de 
individuos y poblaciones. 
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procedimientos que delimitan sus prácticas, y algunas de las economías y negatividades que 
de ellas se derivan. 

Este primer circuito se centra en el examen de los dispositivos operados por las agencias 
del gobierno y otras instancias de mediación, para regular el desempeño de las universida¬ 
des, con la finalidad de que ellas mismas se constituyan como espacios de conducción de 
individuos y poblaciones. Su punto de apoyo se encuentra en las estrategias gubernamenta¬ 
les, que deben ser consideradas, no como actos voluntaristas del poder soberano del Estado, 
sino como efectos producidos por relaciones entre fuerzas que se entablan en un determina¬ 
do lapso de tiempo. Ellas conducen a la formulación de políticas, programas y metas que son 
operados bajo un modo específico de racionalidad: la intervención/regulación del sistema 
universitario y de cada una de sus instituciones, se efectúa a través de normas, tecnologías 
y procedimientos operados por muy diversas redes organizacionales, que funcionan como 
espacios de lucha, negociación y alianza entre agentes muy diversos. Para decirlo en otros 
términos, detrás de los programas gubernamentales se ubican tos procesos políticos enfren¬ 
tados por fuerzas distintas, que persiguen imponer o negociar ciertas reglas y prácticas, para 
orientar la acción colectiva en los espacios de la universidad. 

Estas relaciones dan lugar a la producción de identidades institucionales diversas, que 
ocupan una posición específica y diferenciada en el espectro del sistema universitario en 
general. Ellas deben responderá demandas sociales que, objetivadas en los discursos sobre la 
universidad, definen la normalidad o no de su actuación, indicando las orientaciones del 
cambio institucional y su verbalización recurrente. 

Por supuesto, el peso relativo de los agentes que se relacionan en los espacios integra¬ 
dos por este circuito de poder, es una cuestión que no puede ser determinada a priori y sobre 
la que habrá que poner atención mediante el examen de la propia composición de su campo 
de fuerzas. No obstante, parece claro en países como México que las agencias del Estado que 
controlan los medios de conducción de la universidad, siguen jugando un papel primordial en 
la determinación del proyecto estratégico del sector. A ellas se añaden los grupos dirigentes 
de las propias universidades y otros agentes sociales que muestran algún grado de organiza¬ 
ción, que se traduce en su paulatina institucionalización. 12 

En síntesis, este circuito de poder nos permite apreciar las relaciones que dan lugar a un 
conjunto de prácticas desde las que operan los modos de individuación/subjetivación de la 


u Debemos tener presentes las modificaciones recientes del régimen político en casi todos los países de América 
Latina: en estos países se aprecia la formación de un Estado liberal gubernamentalizado, y una mayor parti¬ 
cipación de la sociedad en la gestión de lo público. La reforma del Estado, basada en intensas políticas de 
privatización y descentralización, ha implicado una modificación sustancial en sus formas de intervención, 
pues el abandono de la actividad económica directa se ha visto compensado por una mayor actividad estatal 
orientada a organizar y conducir a muy diversos grupos sodales, favoreciendo así su participación activa y su 
corresponsabilidad. En otros términos, se pasa de un Estado propietario a un Estado organizador, que admi¬ 
nistra las reglas del juego para otorgar certidumbre económica y política a los agentes, en sus muy diversas 
esferas de actuación. El caso de la universidad es significativo al respecto: nunca antes las agencias del 
gobierno habían estado tan atentas a las exigencias de regulación del sistema universitario, y a la necesidad 
de inducir, bajo formas novedosas de intervención, la [auto-]conducción de cada una de sus instituciones. 
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universidad como institución imaginaria de la sociedad y la identidad de cada universidad en 
lo particular. Los sistemas universitarios, involucrados en procesos de cambio, se han venido 
produciendo/fabricando/inventando desde los espacios de las relaciones que posibilitan ta¬ 
les prácticas. Por ello, el análisis de la recomposición del campo de fuerzas que establece los 
nexos de la universidad con su medio, nos permitirá apreciar la operación y los resultados de 
los programas de modernización, esclareciendo el alcance de las modificaciones en sus for¬ 
mas de organización, y el grado en el que han sido incorporadas prácticas inexistentes en el 
pasado. 

Quinta mirada: la universidad como espacio de conducción-control de individuos y poblaciones 
La universidad debe ser comprendida también como una institución que se desdobla hacia 
dentro, estableciendo relaciones con los agentes que participan en ella, para moldear sus 
conductas bajo un cierto modo de racionalidad. Estas relaciones dan forma a un segundo 
circuito de poder en el que operan normas, tecnologías y procedimientos para la conducción/ 
control de individuos y poblaciones. 

Desde esta perspectiva, nuestra quinta mirada persigue examinar las relaciones entre la 
universidad y sus "sujetos" o, para ser más precisos, las relaciones de los sujetos en los 
espacios de la universidad; ellas se traducen en estrategias y programas institucionales, 
operados mediante muy diversos dispositivos y mecanismos de sujeción. Este nuevo campo 
de fuerzas supone un ordenamiento específico en el que se articulan sujetos, materiales y 
símbolos con la intención de producir ciertos efectos: los dispositivos disciplinarios opera¬ 
dos en la universidad son negociados a partir del cálculo de sus resultados esperados, aun¬ 
que siempre se presentan efectos no deseados, vinculados muchas veces a la acción y capa¬ 
cidad reflexiva de los individuos que los operan, y de quienes que se someten a ellos y 
aprenden a utilizarlos. 13 

En este caso, las instituciones funcionan como espacios de mediación en los que se 
produce la confrontación de identidades diversas, que indican las tensiones entre el modo de 
racionalidad desde el que opera la institución y la capacidad activa/reflexiva que ejercen los 
sujetos que participan en ella. Los dispositivos son complejos artefactos que delimitan las 
zonas en las que operan normas, tecnologías y procedimientos, que posibilitan la observa¬ 
ción, registro y clasificación de los comportamientos, surgiendo con ello nuevos saberes y 
discursos para representar la normalidad de cada posición. 

13 Los programas y dispositivos que definen los espacios de la organización, son asimilados de distintas maneras 
según la posición relativa que ocupan los agentes que participan en ella. En primer lugar, se encuentran los 
encargados de resguardar el funcionamiento institucional, que indican cómo deben ser comprendidos y ope¬ 
rados cada uno de sus programas. Luego tenemos a los operadores de las normas, tecnologías y procedimien¬ 
tos en los que tales programas se enmarcan; ellos conocen los detalles y posibilidades no escritas del funcio¬ 
namiento específico de la institución, lo que les otorga cierta posición de fuerza. Finalmente, están los 
individuos y grupos que actúan bajo tales programas y dispositivos; ellos experimentan un proceso de adap¬ 
tación y aprendizaje que les permite ir utilizando los medios a su alcance, para producir efectos que no 
necesariamente tienen que ver con las economías originalmente propuestas y calculadas. Por ello, al examinar 
este circuito debemos atender las diversas interpretaciones y usos que de tales programas y dispositivos se 
realizan, pues indican los avatares de su diseño y operación, y sus consecuencias múltiples. 
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Por ello, esta mirada se propone examinar los niveles de operación más específicos de la 
universidad, esos que generalmente pasan desapercibidos, debido a la discreta normalidad 
de su silencioso accionar. Las normas, tecnologías y procedimientos parecen funcionar a la 
perfección; ellos son considerados casi siempre como hechos no problemáticos pues se les 
mira simplemente como invariantes modos de operación, sustentados en saberes técnicos 
ibres de toda contaminación política. Total, se nos dice, se trata tan sólo de un "saber 
hacer, de una forma de operar sobre la que no tenemos alternativas. 

Sin embargo, en contraste con esta muy difundida postura, nosotros deseamos destacar 
que es precisamente ese know-how, el que orienta comportamientos y define identidades 
distinguiendo la "normalidad" institucional del "sin-sentido" de quienes se oponen a ella! 
los sujetos se inventan desde estos modos de operación, en los que encuentran las medidas 
de su [auto-]disciplinado accionar o las posibilidades de su recreación; en este caso, es 
necesario examinar el grado en el que se han modificado las formas de operación de la 
universidad, para apreciar la radicalidad de sus transformaciones durante la modernización. 14 

Por supuesto, este segundo campo de fueraas no puede ser considerado al margen del 
primero, pues ambos, en su enlazamiento transversal, muestran la compleja constitución de 
espacios de mediación distintos pero relacionados. La regulación del sistema universitario 
por las agencias del Estado persigue una actuación eficiente de cada una de sus instituciones 
como espacios de conducción/control de individuos y poblaciones: las relaciones entre fuer¬ 
zas en el adentro de la universidad [al interior mismo de la institución], se encuentran 
normalmente acotadas por la orientación del proyecto estratégico delineado en su afuera [a 
mve del sistema universitario en su conjunto]. Sin embargo, se pueden presentar efectos en 
sentido contrano, pues un movimiento de fuerzas operado desde la universidad podría re¬ 
orientar las prácticas de gobierno del sistema en su conjunto. 15 Por ello, debemos entender 
la relación entre estrategias de gobierno y estrategias institucionales como unidad dialógica 
de fronteras borrosas, en la que se aprecia el principio de recursividad organizacional. 

, ..j* 1 * estos dos niveles, distintos pero enlazados, nos permitirán apreciarla pro¬ 

fundidad de cambios de la universidad, mostrándola simultáneamente desde sus espacios de 
mtervención/regulación y de conducción/control. Entre ambos polos de su actuación, y a lo 


Es neoesano enfatizar que en este nivel la forma es fondo, que no hay finalidad que valga si no se consideran con 
cuidado los medios que garanticen efectivamente su realización. Una constante de la conducción de la univer¬ 
sidad se encuentra precisamente en la definición de finalidades de alto valor ético; no obstante, ellas enfren¬ 
an sus propios limites al asumir su operación como una cuestión esencialmente técnica, no problemática 
que se ubica al margen de las relaciones entre fuerzas. Por ello, no debe sorprendernos tanto, que algunos 
programas den como resultado, precisamente aquello que deseaban evitar. En fin, como decía Sartre el 
u infierno [tanto como nuestras universidades] está lleno de buenas intenciones 

‘ Ejemplo de este tipo de fuerzas está representado por el conflicto estudiantil enfrentado por la Universidad 
Nacional Autónoma de México en 1999. Siendo la universidad más grande e importante del país, en sus 
esfuerzos de transformación bajo un modo de racionalidad neoliberal, esta institución ha tenido que enfrentar 
una larga huelga estudiantil que alcanza ya más de cuatro meses; su solución negociada no se vislumbra por 
ninguna parte ante el antagonismo de los proyectos que defienden los actores en conflicto. Para una explica¬ 
ción de las rupturas sociales que han seguido a la modernización de las instituciones sociales bajo un modo 
de racionalidad neoliberal, véase Ibarra (1997: 11} y Zermeño (1996). 
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,argo y ancho de ellos, se encuentra el sujeto que ¡£ e tÍ 

identidad móvil, pero que conserva tamb.en «a capacidad de act y " q e[) trast0 . 

"aciLs entre fuera», afectando a las 

instituciones desde sus modos de operación. 

Universidad y modernización: una aproximación de;conjunto tual desde cad a una 

No es posible en un espacio tan reduce o, rea “ transformaciones de la universidad 

de las miradas que hemos «aremos a 

en la modernización (Ibarra 1998: 245-331). Por ello en este apa ^ del 

realizar un acercamiento general que indique, así s modernizac i 6n se ha constituido 

análisis estratégico. Nuestra intención es universidad radicalmente 
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universidad: es posible apreciar, por ejemplola» del gobíe ,„o en el 

la modificación radical de los dispo^tivos de ~on/re,uUc y ^ 

sistema universitarios y sus institu -Y . .. . poblaciones. En nuestra 

mientos para la conducción y el con r ° e lin i vers iH a d del final de milenio —llamada 
opinión, el debate en curso en torno a log»} puede ser ubicado consideran- 

por algunos como ^ s reaSdel nacionales, de lo que 

ZZZSZZZ mod^de^acíonalidad neoliberal (Oary y Parber tggB: Marginson 

& -ve de vigilancia a distancia 

centrados eTuTevaluación de los resultados, dejando la conducción de los procesos a las 
instituciones (Power 1997; también Neave 1988, 1998), 

16 Los términos "liberalismo" y "neoliberalismo" se¡ han gclaraTiTd^^ su signifi- 

estas épocas de modernización; desafortunadament , p^ to ^ ^ ayuda a desen redar los malos enten- 

cado y las virtudes analíticas que suponen. conceptos es Michel Foucault, quien se preocupo 

didos que han surgido por el uso indiscriminado de es os ^ Al respect0 señala: "Ohe 

desde finales de los anos setenta, por establecer el sen P q toda ^ a menos, por supuesto, como 
intentado analizar el liberatism ya no como u»teona o umnd^eologi ^ ^ es decir , como una 

una manera que tiene la sociedad de represen a su vez se re gula a sí misma nutriéndose 

forma de actuar orientada hacia la consecución d J q ^ principio y método 

de una reflexión continuada. El liberalismo P»«« ««í« Mtt esto consiste su especificidad* 

de racionalización del ejercicio del gobierno, ra ade i an t e añade- "Óel neoliberalismo norteamericano 

a la regla interna de una economia de de análisis que dicha racionalidad 

pretende más bien ampliar la racionalidad a ámbitos no exclusiva ni predominantemente economi- 

rSui^n^ v - p° iítica penai " (Foucauit i979:120> l24, 

cursivas en el original; también Rose 1993). 
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b) el fomento de nuevas formas de fmanciamiento apoyadas en una vinculación más 
clara de la universidad con la economía y la sociedad, para enfrentarlos recortes presupuéstales 

derivados de la crisis fiscal del Estado y los crecientes costos de la educación y la ciencia 
(Johnstone 1998); 

c) la modernización administrativa de las instituciones, que deberán orientarse cada 
vez más por criterios claros de eficiencia, dejando de lado el "modelo político" de conducción 
utilizado en el pasado; y 

d) la operación de programas extraordinarios de remuneración, basados en la evalua¬ 
ción del desempeño académico a partir de indicadores de productividad. 

Una de las consecuencias fundamentales de este nuevo modo de racionalidad se aprecia 
en la reconstitución de las identidades de las instituciones y los sujetos. En el caso de la 
institución universitaria, se encuentra en debate si tales modificaciones suponen el despla¬ 
zamiento de la universidad como referente cultural básico de la sociedad; por su parte, en el 
caso de los sujetos, sean ellos académicos, alumnos, funcionarios o trabajadores, se discute 
hasta dónde los cambios operados han significado la reinvención de sus identidades bajo los 

principios del individualismo y la competencia, considerados mecánicamente como expresión 
de la excelencia. 

Si la universidad y sus sujetos son hoy tan distintos de lo que fueron en el pasado, no 
cabe duda que la modernización ha implicado una ruptura radical, aún en proceso, que por 
sus alcances y consecuencias es necesario examinar desde los detalles de su accionar En el 
espacio que nos resta y bajo las líneas orientadoras del análisis estratégico, ejemplifiquemos 
tales transformaciones considerando dos de los dispositivos que han empezado a operar con 
la modernización. 

Dispositivo de ordenamiento institucional 

La modernización ha implicado una transformación radical de la naturaleza y las formas de 
las relaciones entre el Estado y la universidad. Para comprender algunas de sus consecuen¬ 
cias, es necesario partir de la identificación del campo de fuerzas que posibilitó la incorpo¬ 
ración de un nuevo modo de racionalidad, desde el que se vieron redefinidas tales relaciones 
(Figura 3). Son tres los grandes actores participantes en este primer ámbito de relaciones En 
pnmer lugar, se encuentran las agencias del Estado articuladas desde la Presidencia y dos* de 
sus brazos más importantes en este ámbito, la Secretaría de Educación Pública [sep] que 
opera las estrategias y programas del sector, y la Secretaría de Hacienda y Crédito Público 
[shcp] que se encarga de las políticas de subsidio y fmanciamiento de la universidad. Además, 
la modernización se ha plasmado en la creación de nuevas agencias gubernamentales o en la 
adecuación de otras ya existentes, para operar el dispositivo de ordenamiento institucional 
que ella supone. Es necesario destacar el papel estratégico de la Subsecretaría de Educación 
Superior e Investigación Científica [sesic], pues funciona como enlace entre las prácticas de 
evaluación y la administración de los fondos extraordinarios para programas especiales. 

Detrás del Estado se encuentra un segundo conjunto de agentes que muestran la dimen¬ 
sión internacional de los programas de modernización. Es conocida la confluencia entre 
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Figura 3 

Dispositivo de ordenamiento institucional y su campo de fuerza 
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discursos y programas de organismos como la Comisión Económica para América Latina [cepal], 
la Organización para la Cooperación Económica y el Desarrollo [ocde], el Banco Mundial [bm] 
y el Fondo Monetario Internacional [fmi], y su clara articulación con los programas que el 
gobierno mexicano ha sustentado con el apoyo de sus analistas y sus expertos. Para com¬ 
prender las transformaciones en curso, resulta fundamental el peso que tienen las políticas 
impulsadas por tales organismos, que se han encargado de sintetizar el nuevo modo de 

racionalidad desde el que se espera regular a los sistemas universitarios en la era de la 
globalizacion. 

Finalmente, el otro gran agente participante está representado por las propias universi¬ 
dades del país, encabezadas por sus funrionarios de alto nivel y por los cuadros administra¬ 
tivos y políticos que los apoyan. Aquí hay que destacar el papel jugado por las grandes 
instituciones de la capital del país y la actividad creciente que está teniendo la Asociación 
Nacional de Universidades e Instituciones de Educación Superior [anuies] en la discusión v 
operación de las nuevas estrategias y programas. 

Como podemos apreciar, este primer ámbito de relaciones se ubica en los espacios de 
mtervencion/regulacion del sistema universitario nacional, mostrando impactos muy diver¬ 
sos en cada una de las instituciones en lo particular. Estamos en presencia de relaciones en 
las que lo que se pone en juego es la conducción de la universidad, visualizando los efectos 



























que su actuación podría generar sobre distintos sectores de la población. En este caso, el 
Estado actúa sobre la universidad, para que ella actúe a su vez como institución o aparato de 
conducción de la vida de los hombres como cuerpo social. 

En este escenario de relaciones entre fuerzas, la modernización de la universidad debe 
ser comprendida a partir del reconocimiento de la operación de un nuevo dispositivo de 
ordenamiento institucional, basado en el concepto de autonomía regulada . Este dispositivo, 
más complejo que aquellos que operaban en el pasado, articula la evaluación, el financiamiento 
y el cambio institucional, con la finalidad de conducir a las instituciones de acuerdo con lo 
establecido en las estrategias y programas gubernamentales, y de otorgarles una nueva 
identidad que indique su renovada funcionalidad social: la modernización supone un punto 
de ruptura radical con el pasado en la medida en la que se empieza a desplazar a la univer¬ 
sidad como referente cultural básico de la sociedad, para reconstituirla como "moderna cor¬ 
poración burocrática" dedicada a la producción de los profesionales y los saberes requeridos 
por los nuevos modos de operación de la economía y La sociedad (Readings 1996). 

Lo que deseamos destacar es que el Estado parece no necesitar más, como en el pasado, 
de una universidad legitimadora que le permita operar intercambios políticos con los agentes 
que demandan educación superior, pues el respaldo político al régimen transita hoy por otros 
senderos. 17 En su lugar se busca operar una institución que se dedique a atender sus propias 
finalidades específicas, al margen de toda contaminación política. Las universidades deberán 
ocuparse de la producción y transmisión de conocimientos, y de la atención de las necesida¬ 
des que les planteen sus realidades locales más específicas. De acuerdo con esta nueva 
lógica, ellas deberían orientarse por estrictos criterios de eficiencia técnica, con La finalidad 
de cumplir adecuadamente con sus nuevas funciones, constituyéndose así como esa fuerza 
motriz esencial de la modernidad de la que habíamos carecido. 

Por ello no debe sorprendernos que a partir de 1989-1990, el régimen gubernamental 
haya desplazado el énfasis de la planeación hacia la evaluación, y con ello, de la regulación 
del proceso hacia la verificación de los productos. Esta intención centrada en la fiscalización 
supone la negociación de una estrategia más compleja, en la que el discurso adquiere mate¬ 
rialidad mediante normas, tecnologías y procedimientos, que impactan ámbitos institucionales 
muy específicos. Como hemos señalado en otras ocasiones, el discurso de la excelencia se 
concretó en la operación de mecanismos de evaluación, que han permitido una mayor con¬ 
ducción gubernamental del sistema. 18 De hecho, las instituciones avanzan por esta vía me- 


” No podemos dejar de mencionar el papel que han venido jugando, cada vez más, los medios masivos de comuni¬ 
cación como artefactos culturales desde los que se moldean conciencias, reconduciendo el imaginario social 
en términos enteramente nuevos. La redefiníción de las relaciones de poder supone también esta nueva 
articulación de las agencias del gobierno con el muy estratégico sector de comunicación de masas, 
preponderanternente con la televisión y la radio. De hecho, la propia universidad se hace cada vez más como 
imagen social desde estos medios, proyectándose en las conciencias de los individuos, bajo su nueva moderna 
identidad organizacional. 

” Se asume comúnmente que el modo de racionalidad neoliberal supone la reducción de La intervención del Estado 
mediante el traslado de las relaciones entre los actores de la sociedad al mercado; sin embargo, como lo 
muestra claramente el caso de la universidad, lo que realmente sucede es una transformación en las formas 
que adquiere tal intervención, que llega a ser más directa y efectiva y menos visible para la sociedad. 
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diante la instrumentación de sistemas de autoevaluación desarrollados de abajo hacia arriba, 
internalizando el rendimiento de cuentas como un problema propio. 

Este desplazamiento persigue el control a distancia de las actividades de las institucio¬ 
nes mediante el monitoreo periódico de sus resultados. En adelante, las universidades serán 
responsables de conducirse a sí mismas, teniendo que demostrar al Estado y a la sociedad 
que cumplen con las funciones para las que fueron creadas: la eficiencia terminal, el nivel de 
empleo alcanzado por sus egresados, la vinculación que mantiene con la industria y la socie¬ 
dad, y la adecuación de su funcionamiento y su normatividad según lo exijan las circunstan¬ 
cias, serán algunas de las medidas que permitan la categorización de cada una de las insti¬ 
tuciones frente a las demás, definiendo a su vez el acceso que pudieran tener a recursos 
extraordinarios o a tratos preferenciales por parte del gobierno. 

Este nuevo dispositivo tiene la ventaja, además, de permitir una conducción más cohe¬ 
rente del sistema universitario nacional en su unidad/diversidad. La evaluación puntual de 
los resultados de cada institución dará lugar a un perfil del sistema en su conjunto, detec¬ 
tando especificidades institucionales que en el pasado eran simplemente ignoradas. En el 
reconocimiento de los rasgos específicos de cada institución, se expresa la intención por 
flexibilizar un sistema nacional que requiere mayor coordinación, aprovechando 
complementariedades y diferencias que posibiliten nuevas economías. 19 

En síntesis, como hemos podido apreciar, este primer ámbito de relaciones muestra la 
radicalidad del cambio en el régimen de gobierno de la universidad, que ha encontrado en los 
programas de evaluación, la oportunidad para alcanzar la institucionalización de su nueva 
identidad como corporación burocrática al servicio de la economía y la sociedad. Bajo el 
auspicio de una autonomía regulada, cuya contrapartida es la vigilancia a distancia por parte 
de las agencias del gobierno, la universidad se enfrenta hoy a un nuevo modo de existencia 
marcado por la contabilidad de su desempeño. 

Dispositivo de profesionalización académica 

El segundo ámbito de relaciones que deseamos examinar brevemente atiende espacios 
organizacionales distintos, esos que se encuentran habitados por los sujetos que hacen 
posible a la existencia misma de la universidad (Figura 4). En este caso, funciona también el 
mismo modo de racionalidad, pero lo hace desplegando un novedoso dispositivo de conduc¬ 
ción/control, desde el que opera la reconstitución de los modos de existencia o estilos de 
vida de los "sujetos" de la universidad. Hoy, los sujetos de la universidad son otros, muy 
distintos de los que ocupaban sus espacios en el pasado; la mentalidad y las acciones de 
individuos y grupos se han transformado radicalmente, prefigurando un escenario en el que 
la excelencia, independientemente de lo que ella signifique, se erige como norma. 


19 Este esfuerzo de diferenciación se tradujo recientemente en la integración de una tipología de instituciones de 
educación superior en la que los perfiles e identidades se encuentran claramente diferenciados (Fresan y 
Taborga 1998). Este instrumento clasificatorio, recientemente adoptado por la anuies, abre la posibilidad a la 
instrumentación de políticas diferenciadas de acuerdo con los perfiles identificados. 
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Figura 4 

Dispositivo de profesionalización académica y su campo 
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Describamos la lógica de las transformaciones en este ámbito considerando el caso 
particular de los académicos, el cual presenta importantes paralelismos frente a otros acto¬ 
res sociales de la universidad. Ellos se encuentran sujetos a un profundo proceso de 
profesionalización, que implica la reinvención radical del ethos que les otorgaba sentido de 
sí en el pasado: la vocación académica ha ido cediendo su lugar al trabajo universitario, 
t ransitando de la solidaridad a la competencia, y del compromiso con la institución y con los 
otros a la asunción y práctica de un individualismo posesivo sin grandes mediaciones. En 
este caso, las relaciones entre la universidad y sus sujetos dan forma a un nuevo campo de 

fuerzas, que ha posibilitado la conformación de este novedoso dispositivo de profesionalización 
académica. 

La composición de este segundo campo de fuerzas es más compleja que la que observá¬ 
bamos en el caso de la evaluación institucional, pues supone un enlazamiento transversal en 
el que la política salarial negociada entre las instituciones y el Estado, y otros programas 
gubernamentales de carácter general, se constituyen como el marco de referencia de las 
relaciones que se verifican en los espacios más específicos de la universidad. Por ello, un 
primer elemento de este campo de fuerzas se encuentra en el impacto que el ya comentado 
dispositivo de ordenamiento institucional ha producido en la conducción y el funcionamien- 
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que las nuevas prácticas de evaluación están generando y para los que las instituciones no se 
encuentran convenientemente preparadas. 

Es en este marco de relaciones en el que debemos examinar la conformación del nove¬ 
doso dispositivo que enlaza la evaluación y la formación de cada uno de los académicos a su 
remuneración, reconstituyendo por este medio sus rasgos identitarios. En este segundo ám¬ 
bito, las estrategias y programas gubernamentales se basaron, como su punto de partida, en 
una profunda redefinición de la política salarial. Con la modernización, la remuneración ha 
implicado nuevos mecanismos de diferenciación que permiten, también en este caso, una 
vigilancia a distancia de los académicos y una conducción institucional más precisa de su 
trabajo. Los profesores e investigadores han ido adquiriendo una autonomía práctica que les 
permite decidir cómo realizar su trabajo, con el único Limitante de rendir cuentas a la insti¬ 
tución de manera periódica. Al igual que en el ámbito de las relaciones de las instituciones 
con el Estado, en este caso se inicia también una etapa de mayor flexibilidad, en donde la 
política de contención salarial practicada desde los primeros años de la década de los ochen¬ 
ta, encuentra ahora su justificación en una política de ingresos extraordinarios mediante 
concurso. Este dispositivo de profesionalización comprende otro elemento estratégico, que 
incide profundamente en La reconstitución de la identidad académica. Nos referimos a la 
agresiva política de formación de profesores que ha seguido el gobierno desde principios de 
la década de los noventa, sobre todo mediante el otorgamiento de becas por parte del 
CONACYT y de la creación del Programa de Mejoramiento del Profesorado de las instituciones 
de educación superior [promep]. La importancia de las políticas de impulso a la formación es 
doble. Por una parte, se ha planteado como un programa cuyos alcances se proyectan a 
mediano plazo, con la finalidad de reconstituir el cuerpo académico de las universidades 
mexicanas, posibilitando su adecuada renovación generacional. Por la otra, se propone la 
fabricación de nuevas identidades académicas basadas en La profesionalización de Las labores 
de docencia e investigación, pero considerando por primera vez distintas modalidades educa¬ 
tivas, especificidades disciplinarias y tiempos de dedicación. 20 De esta manera, la estrategia 
de formación persigue sentar las bases para la consolidación de un sujeto académico muy 
distinto que pueda participar de las prácticas de producción y transmisión de conocimiento, 
dando Lugar a la consolidación de un mercado académico nacional que podría extenderse 
paulatinamente como resultado de los tratados de libre comercio impulsados por el gobierno 
a nivel internacional. Por ello, esta nueva política de evaluación/formación enlazada a la 
remuneración, ha empezado a funcionar como dispositivo de profesionalización académica 
que conduce a una reconstitución radical de las identidades. 


ro Con base en la tipología de instituciones de educación superior de la anuies, el pbomep reconoce trayectorias 
académicas diferenciadas que requieren de políticas de formación distintas y de una composición del cuerpo 
académico que atienda las especificidades de la misión institucional y el equilibrio entre conocimiento 
teórico y formación práctica implicados en cada programa académico en lo particular (SEP 1996; anuies 1999a, 
1999b). 
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La modernización, proceso en curso 

Por supuesto, como ya lo indicamos, los dispositivos que hemos examinado no agotan de 
ninguna manera la complejidad implicada en los procesos de modernización. A ellos hay que 
sumar la operación de otras tecnologías y procedimientos, entre los que se encuentran la 
Asignaciones de recursos a la ciencia, el Padrón de revistas científicas mexicanas, el Padrón de 
posgrados de excelencia, el Examen nacional indicativo previo a la licenciatura y el Examen 
general de calidad profesional, por señalar los más relevantes. Los dos primeros, al lado del 
Sistema Nacional de Investigadores [sni], funcionan como mecanismos para conducir el tra¬ 
bajo de los investigadores, al indicarles los requisitos que deben cumplir para obtener 
financia miento a sus proyectos y reconocimiento a sus resultados. 

Por su parte, el padrón de posgrados de excelencia persigue orientar a los estudiantes y 
a los profesores en formación, hacia programas que atiendan un cierto perfil muy vinculado 
a las prioridades establecidas en las estrategias y programas gubernamentales, de acuerdo 
con los diagnósticos realizados por sus analistas. Con ello se pretende corregir la demanda, 
atender áreas prioritarias y desalentar el ingreso a áreas de conocimiento ampliamente satu¬ 
radas. Nuevamente en este caso, los apoyos económicos funcionan como mecanismo de 
convencimiento y anulación de toda posible resistencia. 

Finalmente, las dos últimas tecnologías, el Examen Nacional Indicativo previo a la Li¬ 
cenciatura y el Examen General para el Egreso de la Licenciatura [egel], han empezado a dar 
forma a un nuevo dispositivo de conducción de la población estudiantil, también a partir del 
fomento de la competencia basada en la potenciación del rendimiento individual. A pesar de 
la resistencia que se ha producido frente a estas nuevas tecnologías, ellas empiezan a mos¬ 
trar viabilidad debido a la introyección social de las prácticas liberales, que dominan otros 
muchos espacios que operan bajo tal lógica. 

Ahora bien, no debemos considerar este conjunto de dispositivos que integran el nuevo 
régimen de gobierno de la universidad, como formas plenamente institucionalizadas. La 
modernización se encuentra todavía en curso; sus resultados dependen de una gran cantidad 
de relaciones inestables y contingentes que irán inclinando la balanza en un cierto sentido. 
Los agentes que participan en este proceso de reinvención de la universidad lo seguirán 
haciendo durante los próximos años, ubicándose las mayores disputas en torno a cuando 
menos cinco cuestiones críticas que parecen esenciales para completar la modernización de 
la universidad bajo un régimen gubernamental neoliberal; 

a) La definición e implantación de un modelo integral de subsidio a las universidades 
del país, con lo que se intentaría consolidar un modelo de financiamiento más diversificado 
en el que participen tanto el Estado como la sociedad. La disputa se centrará en la obligato¬ 
riedad del Estado de financiar la educación superior y en la necesidad de incrementar 
sustancialmente el gasto público en educación y ciencia. 

b) La transición del actual modelo de deshomologación a uno de carrera académica que 
permita consolidar la profesionalización del cuerpo académico de las universidades del país. 
La disputa se centrará, en este caso, en la posible relativización un modelo académico 
laboral sustentado hasta ahora en la definitividad y la contratación mediante concurso de 
oposición. 
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c) La integración de reformas legislativas que consoliden la operación del nuevo régi¬ 
men de gobierno de la universidad, otorgándole mayor estabilidad y certidumbre. Aquí, la 
disputa se centrará en la definición precisa de la autonomía universitaria y sus alcances, la 
cual ha sido acotada ya, en los hechos, a partir de la operación del amplio conjunto de 
aparatos de regulación del desempeño que ha implicado la modernización. 

d) La creación de programas de becas para los estudiantes con la finalidad de financiar 
a las universidades bajo criterios de competencia mercantil que permitan captar a los estu¬ 
diantes/clientes y ofrecerles un "producto" atractivo que responda a sus expectativas y 
necesidades. La disputa se centrará en la empresarialización de la universidad como forma de 
privatización, con lo que se dejaría de atender a los estudiantes que no alcancen los niveles 
de rendimiento exigidos por causas asociadas generalmente con la pobreza. 

e) Finalmente, la negociación de un nuevo modelo de relaciones laborales que permita 
la modernización administrativa de la universidad e incremente su flexibilidad operativa, 
evitando los altos costos que se derivan de la ineficiencia y la baja productividad por exceso 
de personal, falta de capacitación, bajo rendimiento y politización de las relaciones de 
trabajo que conducen periódicamente a paros y huelgas. En este último caso, la disputa se 
centrará en la defensa de los contratos colectivos de trabajo y en la reivindicación de un 
salario general frente a programas de remuneración por rendimiento y la aplicación de pro¬ 
gramas de reingeniería para optimizar el tamaño de la universidad en función de su produc¬ 
tividad y sus costos. 

Estas son cuestiones abiertas que no agotan la agenda de problemas que enfrentará la 
universidad en su continuo proceso de modernización. Ellas deben ser vistas de manera 
integral, pues la solución de cada una en lo particular exige modificaciones en las demás. La 
universidad de excelencia se encuentra ya con nosotros, operando dispositivos muy variados 
que empiezan a moldear de una manera distinta las identidades de instituciones y sujetos. El 
imaginario social ha empezado a jugar un papel muy relevante como ingrediente de tales 
dispositivos, al gobernar las conductas inconscientes de grandes contingentes de individuos, 
que se encuentran infectados ya por el virus de la excelencia. Las antiguas formas de resis¬ 
tencia parecen no responder más a estas nuevas formas de gobierno, que actúan con las 
ventajas que proporciona la invisibilidad de un mercado escurridizo e intangible; la búsque¬ 
da de una vacuna, efectiva contra esta nueva terrible enfermedad de la modernización, 
parece por ello tarea compleja pero impostergable. No enfrentarla implicaría, antes o des¬ 
pués, expulsar a las poblaciones que se resisten aún a la enfermedad, destruyendo las pocas 
defensas que les quedan. Después de ello no nos quedaría sino contar el número de enfermos 
y enterrar a los muertos producidos por la epidemia, y recordar a la universidad como una 
institución del pasado en la que se cultivaba el conocimiento que hoy se comercia por 
doquier. ¿Acaso ya no hay espacio para la producción de saberes sin necesidad de contabilizarlos 
y envolverlos para regalo? 

Este moderno dilema nos exige repensar a la universidad en términos enteramente 
nuevos y distintos, buscando fórmulas que restituyan el valor sustantivo de educar y cono¬ 
cer. La moderna universidad que estamos fabricando entre enfrentamientos, conflictos y 
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negociaciones conducirá, sin duda, a situaciones inéditas que abrirán nuevas oportunidades 
y plantearán dilemas hoy no visualizados, pero en donde la única im-posibilidad se encuen¬ 
tra en el eterno ingenuo retorno a la situación previa: este complejo proceso no contempla 
una vuelta al pasado, por lo que los agentes habrán de diseñar sus estrategias, visualizando 
el porvenir de una universidad que no será nunca más, lo que fue antes de su momento de 
catástrofe. El gran reto que todos enfrentamos, es recrear una institución sin que se disuelva 
en la competencia desenfrenada por los pocos recursos, espacios y lugares disponibles; para 
ello es necesario trabajar por una nueva ética radicalmente distinta, que nos permita ser más 
allá de simplemente tener. Sólo entonces la autonomía de las instituciones y los sujetos será 
capaz de desbordar las regulaciones y prácticas que hoy la conducen y la limitan. 

No podemos terminar nuestra reflexión sin establecer una de las preguntas esenciales 
de este problema: ¿Acaso la única manera de impulsar comportamientos independientes y 
desempeños responsables es el mercado? Nosotros pensamos que no. El gran reto que enfren¬ 
tamos hoy día es reconstruir a la universidad bajo un modo de racionalidad que conserve las 
ventajas asociadas a la iniciativa individual y la actuación responsable a la vez de favorecer 
la solidaridad y la equidad social. Ello pasa por la redefinición de un proyecto ético que evite 
la atomización por utilitarismo oportunista, para fortalecer en su lugar la formación de 
colectivos que aseguraran que las definiciones, responsabilidades y beneficios fueran com¬ 
partidos con equidad. Sólo así evitaremos las dos puntas que han caracterizado a nuestra 
organización social, el colectivismo burocrático que fomenta la dependencia del anonimato, 
frente al individualismo egomercantilista que propicia una guerra salvaje del "sálvese quien 
pueda". Sabemos que no volveremos al pasado nostálgico en el que nos formamos; pero 
estamos convencidos también de que el futuro no es ese terrible escenario de la desilusión 
posmoderna. Apostamos a esa capacidad reflexiva que nos permita, de manera conjunta, 
rediseñar un futuro inédito que estamos empezando a imaginar. 
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La universidad de la sociedad 

del conocimiento* 

Aumzu ZmmsKi "' 


La universidad siempre fue, es y será el sitio 
donde la sociedad permite el florecimiento 
de la más clara conciencia de la época. 

C. Jaspers 


Introducción 

Los tiempos posmodernos han revitalizado nuevamente el discurso sobre la universidad pú¬ 
blica. Esta institución está obligada a repensar y reimpulsar su quehacer cotidiano. Su pos¬ 
tura tradicional de aislamiento y de autocomplacenda -avalada siempre por La exigida auto¬ 
nomía-, significará a largo plazo su acelerado alejamiento de la realidad, y podría devenir en 
una devaluación suya, e incluso, en su aniquilación misma. 

El problema de repensar La universidad pública es complejo. Los esfuerzos que ella 
realiza para adaptarse al mundo cambiante son insuficientes. Durante la década pasada, la 
universidad pública todavía no había encontrado un modus vivendi adecuado a Los tiempos 
presentes y, como resultado, su presente y futuro ahora se vislumbran inciertos. Lo que 
predomina es una inercia típica para una institución grande, que además está inmersa en una 
dinámica Lenta en lo que se refiere a La implementación de cambios necesarios. 

Mientras tanto, los ejemplos de la vida universitaria que podrían ser usados como mode¬ 
los de referencia son cada día más escasos, y dejan de ser válidos. El caso de la unam es muy 
ilustrativo al respecto. En esta situación, hay que activar el discurso creativo universitario 
con el fin de resguardar la institución, y formular un nuevo modelo para su funcionamiento, 
más acorde con Los tiempos venideros. 

La universidad se adaptará a los nuevos tiempos siempre y cuando logre encender e 
insertar el espíritu emprendedor en su comunidad y en las estructuras de su desempeño. Esto 

* Panel: "La Universidad en México: Retos y Transformaciones". Coordinación Editorial de la Universidad de Guada- 
lajara. Guadalajara, Jalisco, 10 de diciembre de 1999. 

** Universidad de Guadalajara. Centro de Ciencias Sociales y Humanidades. Departamento de Geografía y Ordenación 
Territorial. 
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Le asegurará la verdadera reivindicación de su presencia en la vida de la sociedad como 
promotor - además de interlocutor y mediador- de los cambios de ésta. 

El presente ensayo pretende reflexionar sobre una estructuración del concepto de la 
universidad para la "sociedad del conocimiento", que recientemente ha sido promovido por 
la anuies. Se utilizará este ensayo como ejercicio para discutir sobre los pasos necesarios que 
tendrían que ser dados por la institución en este sentido. El tema en si es polémico, pero su 
discusión es necesaria y no puede ser postergada por más tiempo. 

Marco general de referencia 

La tesis principal de este ensayo se fundamenta en la convicción de que los tiempos venide¬ 
ros serán tiempos de ciencia e información, lo cual -a mediano y a largo plazo- conducirá a 
la formación de una sociedad del conocimiento. Esta tesis fue tomada por la anuies en el año 
pasado, con el propósito de diseñar una visión de la educación superior para el año 2010. De 
allí surge la observación de que tanto el sistema educativo en general, como la universidad 
en particular, deben reflexionar sobre cómo convertirse en actores activos de la formación de 
esta sociedad. 

Según el documento de la anuies, la sociedad del conocimiento forma ya parte de la 
visión de la educación superior mexicana; y sus raíces han de ser buscadas en las profundas 
transformaciones experimentadas actualmente en todos los órdenes. 

Estos cambios, así también como el reclamo mismo del cambio, constituyen una carac¬ 
terística y exigencia de finales del siglo xx. Los cambios apenas se vislumbran, pero las 
instituciones de educación ya se encuentran inmersas en un contexto de transición. Sin 
embargo, las preguntas clave aún permanecen sin respuesta; ¿a dónde?, ¿cómo? Todavía 
hace apenas una década las instituciones de educación superior se encontraban dentro de 
una relativa estabilidad, lo cual permitió formular planes y programas educativos que hacían 
referencia a los contextos del pasado y a las tendencias que precisamente desde ese presente 
se proyectaban hacia el futuro. Ahora el presente es incierto: la revolución en el campo de la 
ciencia y la tecnología ha desembocado en valores referencíales no absolutos. En esta situa¬ 
ción, hay que vislumbrar el futuro, y desde esta perspectiva, verificada y concensada, cons¬ 
truir el presente. Ello es resultado obligado de la mencionada revolución en la ciencia y la 
tecnología, la cual ha alterado la organización de los procesos productivos como nunca antes 
se había visto en la historia. 

Precisamente la ciencia, la tecnología y la información son los portadores del futuro. 
Frente a esto, la educación superior del futuro será un puente de acceso a la sociedad del 
conocimiento para la generación y transmisión del saber humano. 

Hay que añadir que en esta sociedad, el conocimiento constituirá el valor agregado 
fundamental en todos los procesos de producción de bienes y servicios, haciendo que el 
dominio del saber constituya el principal factor del desarrollo autosostenido de la sociedad. 
En esta sociedad, la riqueza de la institución dependerá del conocimiento y de la informa¬ 
ción. 



Frente al concepto de la educación superior se perfila entonces la visión de la educación 
permanente, entendida sin limitaciones temporales de edad, de nivel o de establecimiento 
escolar. Desde esta perspectiva, las instituciones de nivel superior no deberían concebirse 
más en una perspectiva de educación terminal, ni restringir su misión educativa al otorga¬ 
miento de títulos y grados. El documento de la anuies en su parte final señala que las institu¬ 
ciones de educación superior tendrán que introducir innovaciones de manera continua en 
función del acelerado avance de la ciencia y la tecnología, a fin de que se constituyan en 
organismos en permanente cambio y adaptación a los requerimientos del desarrollo susten- 
table; un ideal que todavía no ha sido valorado en la dimensión requerida. 

Ahora bien, si aceptamos la hipótesis sobre la universidad para la sociedad del conoci¬ 
miento, el paso siguiente seria vislumbrar su mega estructura general, es decir, el diseño de 
un modelo para su discusión. P. Latapí, dentro del reciente debate que se ha desarrollado 
sobre la unam, sugiere que el pensamiento sobre la universidad pública debe ser interrogado 
en términos de una comunidad y organización. Lo que él propone entonces es desarrollar un 
nuevo modelo universitario dentro del esquema dialéctico clásico. Intentaré ampliar este 
esquema de pensamiento, y convertirlo en un trinomio, es decir, en una triada dialéctica, en 
la cual se distinga la función fcrmativa de la institución, en otras palabras, la de docencia- 
aprendizaje. De tal manera, separarla la función docente de la universidad de lo que P. Latapí 
denomina como "comunidad". De este modo, desarrollaré la reflexión sobre la megaestructura 
de la universidad pública con base en el trinomio "universdad" entendido como escuela 
superior, comunidad científica, y organización. 

La universidad como escuela superior 

La universidad es sobre todo una institución formadora que prepara profesionistas y lideres 
sociales, con el fin de que participen en la formación y transformación del mundo en que 
vivimos. El problema central radica entonces en el tipo de educación que debe ofrecer la 
universidad para el próximo siglo. En este aspecto resaltan tres problemas: lo. cómo enseña¬ 
mos, 2o. qué enseñamos, y 3o. a quién enseñamos. 

El cómo enseñamos es relevante porque en la actualidad hay una gran variedad de 
formas por las cuales se puede ofrecer material (el medio con mayor empuje, la Internet), y 
hay una creciente competencia de las instituciones que ofrecen cursos electrónicos de todo 
tipo. Se trata de un medio eficiente para obtener cierto tipo de información, si bien adolece 
de una falta total de interactividad entre el profesor y el alumno. 

Necesitamos reconocer que en el futuro tendremos que ofrecer algunos de nuestros 
materiales a través de estos medios tecnológicos; sobre todo, en lo que a posgrados y cursos 
para profesionales se refiere. Para las licenciaturas -en términos en los que actualmente 
enseñamos-, necesitaremos propiciar el uso cuidadoso de la tecnología para suplir algunos 
de los procedimientos tradicionales, aunque nunca llegando a sustituirlos por completo. 

Pero en cuanto o quiénes enseñamos, la universidad tendrá que saber quién entra en sus 
escuelas y departamentos, es decir, tendrá que tener el conocimiento previo sobre el carácter 
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del material humano que va a estudiar. El ser humano, el potencial estudiante de la in.Htn 
Clon supenor, está dotado con capacidades diferenciadas que de en se cono d s X' 
mente con el hn de que é. obtenga el mayor provecho de su estancia enZwTS 
r >°í u r ° 9ramaS umvers,tarios deberian ser formulados de tal manera que potenciabaran 
tTmnri** 1 hu . man f 0 ' con el proposito de mantenerlo intelectualmente vivo en el mundo de 
tal modo que el estudiante desarrolle sus capacidades creativas dentro de su especialidad v 
también fortalezca los lazos emotivos e intelectuales con el colectivo. Esta preocupación Dor 
a ^° rniaC J 0n del y° colectivo" debería ser una tarea permanente de la universidad pública 
como parte de su desempeño en el proceso de socialización del conocimiento La universidad 
debe formar espacios donde sus egresados, así como también el público en general puedan 
complementar su conocimiento y preparación profesional. P 

La universidad debería también participar en el diseño de programas de estudios dp 
educación en el nivel medio y básico. Siendo el último eslabón en el sistema de edu a ion 

forma ' ^ 13 integradón de un Eterna nacional de educación que asegure la 

formación del ser humano acorde con un currículum pedagógico integral 

. E " termi " OS de qué ^señamos, será muy importante para nosotros tener currículos aue 
daderamente preparen a la gente no solamente para una economía política v sociedad 

"r tamb H n Para r frentar l3S PUevas realidades de la dimensión global del mun- 
^ Pr ° h duc ' r Pilónales que sólo sepan de su territorio. Todos bs aspectos de 

estaproblemática han de ser tomados en cuenta para elaborar nuevos y mejores currículos 
en la universidad de una sociedad de conocimiento. La enseñanza debe seXñada de a 
manera que promueva los valores que impulsen a los estudiantes a querer siempfe seg^ 
p n ien o y ser íntegros, porque una sociedad globalizante nunca podrá florecer a menos 

tolerantes ^ ah' 1 C ° nfianza entre sí * Es ^Portante formar hombres y mujeres honestos 
tolerantes y abiertas a nuevas experiencias; gente ética. Sin la ética no se podrán armar v 

™go°pteó eCU e " te 105 PlanCS del pr09res0 individual y colectivo equilibrados y a 


La universidad como comunidad científica 

de b sodedad de conocimiento tendrá que determinar su posicionamiento 
frente a la ciencia y su desarrollo futuro. Compartimos en este aspecto las dos ideas Drinci 
pales de que lo. la sociedad se adapta con el tiempo al conocim^ 

HahÍAmr? Pe í° tambÍén ' QUe 20 ‘ 13 S ° dedad indÍCa a la dencia su orientación principal 
Hablamos de metaconceptos y, dentro del contexto del sistema universal, de los vaíores que 

ciencia representa. Estamos de acuerdo con el pensamiento de J. Habermas sobre el inte 

res y el conoamiento, en donde resalta que el conocimiento es impuS^r^pri!!^ 

pSadólí'JteL 6 ^ S*" el H Ve H ndmient0 del ^certidumbre y en el aseguramiento de la 
prolongación de la vida. Se puede decir en consecuencia que el conocimiento sigue la huella 

del ínteres humano por la vida equilibrada a largo plazo y, en este sentido la socied.ri ^ 
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ser el artífice de la formación de la sociedad del conocimiento- Esta sería su nueva tarea 
permanente en el proceso de transformación del mundo. El problema radicaría entonces en la 
reconstrucción de la función de la ciencia y en la postura de la comunidad científica univer¬ 
sitaria al respecto, con el fin de promover una alianza entre la ciencia y la sociedad que fuera 
capaz de resolver los problemas del futuro. ¿Cómo, entonces, se debería potenciar al máximo 
el acceso de la población al conocimiento? ¿Cómo se puede promover una mayor inversión en 
la ciencia? 

Las preguntas anteriores fueron presentadas en la Conferencia Mundial sobre la Ciencia 
organizada por la UNESCO en Budapest, Hungría, en junio pasado. En este congreso queda¬ 
ron plasmados tos cuatro principios rectores para la ciencia en el siglo venidero: lo. la 
ciencia para el conocimiento, y el conocimiento para el progreso; 2o. la ciencia para la paz; 
3o. la ciencia para el desarrollo; y 4o. la ciencia en y para la sociedad. El problema es 
complejo. Creo, sin embargo, que lo más importante es relacionar estos principios buscando 
un denominador común, para asignar posteriormente las funciones a los otros principios de 
tal manera que el verdadero interés de la sociedad por el desarrollo del conocimiento pueda 
ser cumplido, produciendo los beneficios esperados por ella. 

Sin duda alguna, el principio ordenador radicaría en el desarrollo de la ciencia para el 
desarrollo mismo, porque de esta manera se puede asegurar el pleno cumplimiento de la 
visión del desarrollo durable de la sociedad ahora y a largo plazo. En este sentido, la ciencia 
debería promover el esfuerzo encaminado a la transformación equilibrada del mundo en que 
vivimos. 

Ahora bien, este esfuerzo hacia la integración de la ciencia para los fines del beneficio 
humano precisaría de una focatización y una jerarquización de los problemas a solucionar. 
Indudablemente, los dos principios que organizarían el desempeño pulsante e integrador de 
la ciencia -y que quedarían en mutua relación dualística- son la ciencia para el conocimiento 
y el conocimiento para el progreso y, por otro lado, la ciencia para la paz. 

En el primer caso, el interés humano sería encaminado a la búsqueda y profundización 
del conocimiento sobre las relaciones del hombre con la naturaleza, y sus correspondientes 
aplicaciones en tecnologías. En el segundo caso -relacionado con la ciencia para el desarro¬ 
llo-, el interés se dirigiría a la transformación del conocimiento en técnicas dedicadas al 
proceso eficaz de la extensión de los espacios de la vida de la sociedad. 

Las relaciones entre la ciencia y la técnica y tecnología presentadas hasta el momento, 
quedarían complementadas por la ciencia "en y para" la sociedad, donde la función de aqué¬ 
lla sería racionalizar el proceso de transformación del mundo a través de su inserción media¬ 
dora entre La tecnología y la técnica. Es de esta manera que se perfila la perspectiva del 
fortalecimiento de la ciencia "en y para" la sociedad como el factor regulador y ra ció na liza do r 
del progreso humano, es decir, un desarrollo general de la ciencia a favor del desarrollo 
universal de La sociedad. En esta tarea, las disciplinas, interdisciplinas -e incluso las 
transdisciplinas- científicas tendrán que determinar sus campos de conocimiento y de aplica¬ 
ción, abriendo así espacios para nuevos campos de conocimiento dirigido en favor del bene¬ 
ficio humano. 
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La universidad como organización 

El funcionamiento de cualquier institución se encuentra determinado por su capacidad 
organizativa la cual le permite enfrentarse con éxito a los retos del entorno Esta capacidad 
orgam 2 ativa depende de la estrategia, de la estructura y del recurso humano^eSo enta 
stitucion. Los mencionados atributos de la esta capacidad se asocian a su vez con los 

trarivn Compartldospor los miembros de la institución, con los sistemas de apoyo adminis¬ 
trativo y con la conducta simbólica de la misma. 

En el caso de la universidad, la estrategia incluye la misión que expresa su función 
social, la estructura significa sobre todo la división del trabajo encaminado al desempeño de 
la funaones sustantivas, las que, apoyadas en sistemas administrativos, debieran asegurar el 
trabajo organizado de la institución. Finalmente, el recurso humano supone la presencia de 
un personal calificado y una ética de trabajo. 

inrlmV Tt Í e f? Uede que la ca P addad d e organización de la universidad debe 

estructura académir^^* 3 ^ ^ institudón ' 2o - la conceptúalización de la 

estructura académica, y 3o. la conceptualización de las unidades del desempeño en las 

tareas académicas Esta esquema del trabajo de la institución quedó fortalecido durante la 

ultima decada debido al desarrollo de la ciencia de la información y a la teoría de la orqani- 

zacion de las instituciones, que pretendieron dar un nuevo significado a la insiSn V 

convertirla en una organización inteligente". En ésta, lo que se persigue es: lo prepararse 

siempre con oportunidad para una adaptación, 2o. tener destrezas y pericias que permitan a 

sus miembros un aprendizaje continuo, y 3o. poseer destrezas y pericias q e permTna su 
miembros innovarse continuamente. permitan a sus 

unive^tanTíínl?? 3 “‘í ?“? CÍ4n deberia repensarse el concepto de ,a autonomía 
universitaria, la cual -quizas- debena ser entendida como un elemento necesario nara la 

aptacion paulatina a las rápidas corrientes de modernización. Es lógico suponer que las 

na’mHpfí 5 ^ de . adaptacion siempre crearán dificultades en adaptabilidad. Y por ello, se debe¬ 
ría redefmir dicho concepto de autonomía. 

La era de la información creará nuevos retos para la universidad, que tendrá que desa 
ollar campos estratégicos en donde se debena: lo. crear información que pe¡Se™- 
tar el entorno universitario con el objeto de construir el significado del mismo 2o crear un 
nuevo conocimiento sobre el entorno con el fin de aminorar los impactos y 3o ana[üar la 
nformacion y procesarla en acciones apropiadas. De lo que en suma se trataría sería la 
búsqueda permanente de información, que permitiría a la universidad adaptarse al mundo 

desech a r r d s e ul a sV- a comprometerse a un aprendizaje continuo que incluye 

cZtntl SUp ° 51C10nes ' normas y estados "átales que ya no son válidos, movilizar el cono¬ 
cimiento y las experiencias para inducir innovación y creatividad, y concentrar su compren¬ 
sión y conocimiento en una acción razonada y decisiva P 

las welalZtZZT * ' a te0 "' a de U ° ,9anÍ2ad6n ' * ,a ‘¡encia * la información y 
las nuevas necesidades de promover una alianza entre la ciencia y una sociedad caDaz de 

ción nrnri°' S prob ‘ e ™ sdel futur0 - mejoras y cambios en las estructuras de organiza¬ 

ción académica de la institución. Sin duda, el binomio "docencia-investigación, investiga- 
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ción-docencia" quedarán fortalecidos como ejes integradores del quehacer universitario. Así 
también, tendrán que ser modificados los tradicionales modelos de la organización de la 
docencia y la investigación. Estas estructuras tendrán que reconocer los nuevos avances y 
tendencias en la ciencia y tecnología, y permitir el desarrollo Ínter y transdisciplinario de 
ambas, enfocándose en los grandes temas de estudio relacionados con el hombre, la socie¬ 
dad, la naturaleza y la organización de la materia. El papel de la investigación tendrá que ser 
elevarse. La investigación determinará directamente el tipo de inserción estratégica de la 
universidad en la sociedad, e indirectamente, modelará la calidad de enseñanza. De ahí su 
gran importancia para la vinculación de la institución con el entorno en el futuro. 

A MANERA DE CONCLUSIÓN 

La sociedad del conocimiento es una nueva megatendencia que dominará las próximas déca¬ 
das del desarrollo de la humanidad. No cabe la menor duda de que las instituciones de 
educación superior tendrán que adaptarse a esta nueva situación. ¿Qué pasos deben dar al 
respecto? No es fácil responder a esta pregunta, siendo consciente de la complejidad del 
proceso. 

En el caso de la Universidad de Guadalajara, se debe llevar a cabo lo más pronto posible 
una evaluación de Los resultados de la reforma académica 1989-1995. Dicha evaluación - 
cuyo programa fue recientemente aprobado- aportará la información que permitirá resguar¬ 
dar la institución y realizar las adecuaciones necesarias en las actuales estructuras 
institucionales y procesos de funcionamiento. Sin embargo, habrá que sumar a ello un nuevo 
objetivo: la búsqueda de la nueva sustentación de la institución en condiciones de acelera¬ 
dos cambios en el entorno, con el fin de elaborar un nuevo modelo de actuar a favor de la 
sociedad del conocimiento. 

Un primer paso en esta dirección ya se ha dado. El programa institucional de La evalua¬ 
ción prevee la indispensable autodeterminación epistemológica de tos departamentos. Este 
asunto es esencial para el diseño de una Universidad modernizada: de La fuerza de los depar¬ 
tamentos dependerá la fuerza de la universidad futura y el éxito de sus proyectos. 
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LA EDUCACION SUPERIOR 
EN EL DISTRITO FEDERAL 

Roberto Rodríguez Gómez* 


Introducción 

El Distrito Federal posee un sistema de enseñanza superior que puede ser calificado como 
completo, ya que ofrece todos los niveles y grados propios de esta enseñanza: técnico supe¬ 
rior, licenciatura y posgrado (especialidades, maestrías y doctorados) 1 dentro de una amplia 
gama de carreras y especialidades. Es asimismo un sistema diversificado y diferenciado puesto 
que cuenta con instituciones universitarias, tecnológicas y de enseñanza normal y con mo¬ 
dalidades escolarizadas, abiertas y a distancia. El sistema contiene también una cierta varie¬ 
dad de fórmulas de administración, gobierno y financia miento; dentro del sector público hay 
instituciones autónomas y otras bajo la dirección de la Secretaría de Educación Pública; y en 
el privado algunas instituciones son administradas por patronatos, otras por asociaciones 
civiles, algunas más por grupos de accionistas o por empresarios particulares. 

En la capital de la República se asientan las tres instituciones de enseñanza superior 
con carácter de nacionales: la Universidad Nacional Autónoma de México, el Instituto Poli¬ 
técnico Nacional y la Universidad Pedagógica Nacional. Se cuenta además con un grupo de 
instituciones que complementan la oferta pública: la Universidad Autónoma Metropolitana, y 
un conjunto de establecimientos de formación superior especializada como, por ejemplo, la 
Universidad del Ejército y Fuerza Aérea, la Escuela Nacional de Antropología e Historia del 
INAH, las escuelas del Instituto Nacional de Bellas Artes, entre otras. A su vez, la oferta 
privada es distribuida por un número muy importante de entidades que ofrecen enseñanza 
superior; este conjunto es muy heterogéneo, pues comprende instituciones de tradición y 
buen prestigio académico, como la Universidad Iberoamericana, el Instituto Tecnológico 
Autónomo de México, la Universidad La Salle y la Universidad Anáhuac, junto con otras 
universidades más nuevas o de reciente implantación en la ciudad, como el Instituto Tecno¬ 
lógico y de Estudios Superiores de Monterrey o la Universidad de la Américas. Completan el 
sector privado un centenar de instituciones, la mayor parte de las cuales son de reciente 
creación, y cuyo perfil académico responde, sobre todo, a la necesidad de dar respuesta a las 
demandas educativas de los jóvenes metropolitanos. 2 


' UNAM/Coordinación de Humanidades. Con la colaboración de Alejandro Canales, unam 

Además, la Universidad Nacional Autónoma de México, el Instituto Politécnico Nacional y varias universidades 
privadas ofrecen estudios de bachillerato. En este trabajo no se considera esta dimensión puesto que rebasa 
el tema de la enseñanza superior en el Distrito Federal 

* Como producto de la dinámica demográfica de las últimas décadas, que se significó por un cambio rápido en los 
patrones reproductivos de la población mexicana, en el presente los grupos de edad entre 16 y 20 años y entre 
20 y 24 años son, en términos absolutos y relativos, los más numerosos de la población. Este factor, junto con 
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Para abordar en forma sintética algunos de los rasgos de la problemática que confronta 
la educación superior en el Distrito Federal se abordarán tres temas. El primero se refiere a 
las dimensiones y características generales del sistema educativo superior en la entidad; el 
segundo trata de las preferencias vocacionales y las orientaciones de la demanda. Por último 
se reflexiona en torno a las necesidades de coordinación de los subsistemas y conglomerados 
institucionales que están comprendidos en el nivel de enseñanza superior del Distrito Fede¬ 
ral. 

Las dimensiones del sistema 
Rasgos generales 

En el presente el número total de estudiantes matriculados en las instituciones de enseñanza 
superior del Distrito Federal es de prácticamente 300 mil estudiantes, la gran mayoría en el 
nivel de licenciatura y dentro de la modalidad universitaria. A ellos se suman un poco más de 
30 mil alumnos que cursan posgrado (especialidades, maestrías y doctorados), 8 mil más en 
la modalidad de enseñanza normal de nivel licenciatura, 3 y 2,500 estudiantes que componen 
la población de estudiantes de nivel técnico superior. 4 Un total aproximado a los 340,500 
estudiantes forman entonces la población en el sistema de enseñanza superior del Distrito 
Federal. 

La actual oferta para el primer ingreso a licenciatura es del orden de los 70 mil lugares, 
47 mil en instituciones públicas y 23 mil más en privadas, cifra todavía superior a la del 
egreso anual del bachillerato propedeútico de la entidad, que se estima en poco más de 80 
mil estudiantes por año, de los cuales un 75% opta por proseguir estudios superiores. 5 
Aunque, en este sentido, pude entenderse como apropiada la relación oferta-demanda edu¬ 
cativa, es importante tener en cuenta que las instituciones de enseñanza superior en la 
entidad reciben también solicitudes de ingreso de parte de los jóvenes habitantes de la zona 
conurbada del Estado de México y, también, que hay una demanda agregada que proviene del 
rezago es estudiantes que, o bien no lograron ingresar a la opción preferida en el concurso de 


una mayor cobertura de los niveles de enseñanza obligatoria, gemera una demanda creciente sobre las opor¬ 
tunidades de enseñanza superior. A ello se añade la contracción del mercado formal de empleo, que se 
manifiesta como estructuralmente imposibilitado de asimilar a la población más joven. Véase sobre estos 
aspectos inegi, 1993 y Muñoz y Suárez, 1995. 

3 Según el Anuario Estadístico de la anuies, edición 1997, en ese año la población total de estudiantes de posgrado 
correspondientes al Distrito Federal sumaba 30,526, esto es poco más de un tercio de los estudiantes de 
posgrado en el país (87,696). Por otra parte, la estadística de la SEP relativa a la matricula de educación 
normal nivel licenciatura indica que en 1997 había 8,014 estudiantes en el Distrito Federal dentro de esa 
modalidad, lo que equivale al 5% de la matricula nacional (SEP/SPC/DGPP, Estadística Básica de Educación 
Superior. Inicio de cursos 1996-1997). 

De esta cifra, corresponden 1,500 a la unam (la mayoría en la carrera de enfermería), 400 a la Universidad del 
Ejército y Fuerza Aérea (en la misma especialidad), 170 al INBA (en distintas especialidades) y el resto se 
distribuye en entidades públicas y privadas que ofrecen carreras de técnico superior. No cuenta el Distrito 
Federal con las modalidades de Universidad Tecnológica ni de Instituto Tecnológico. 

5 Datos estimados con base en la fuente: SEP, Informe de Labores 1998, Anexo Estadístico. 
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selección, o bien intentan retornar a los estudios después de un tiempo fuera del sistema 
escolar. 

Como ya se indicó, el sistema de enseñanza superior en el Distrito Federal está consti¬ 
tuido por instituciones públicas y privadas; en la actualidad el sistema público comprende el 
66% de la población escolar total de licenciatura y está constituido por cuatro universidades, 
una institución tecnológica superior y una docena de instituciones especializadas. El sistema 
privado, que ha registrado una veloz expansión a lo largo de la década, está conformado por 
unas quince instituciones con el rango de universidad, tres institutos tecnológicos (que en 
realidad son universidades) y casi un centenar de otros establecimientos que ofrecen estu¬ 
dios de licenciatura. En 1990 el sistema privado cubría menos del 25% de la demanda educa¬ 
tiva superior pero en la actualidad concentra más del 33% (véanse Cuadros 1 y 2). 

Un rasgo característico del sistema público del Distrito Federal su concentración mayo- 
ritaria en torno de unas cuantas instituciones de gran tamaño. En primer lugar, la Universi¬ 
dad Nacional Autónoma de México, que cuenta con 87,844 estudiantes de nivel licenciatura 
en las facultades y escuelas situadas dentro del DF; 6 es la institución de estudios superiores 
de mayor tama ño y prestigio en el país, y atiende casi el 307o de La población de licenciatura 
en La entidad, y la Universidad Autónoma Metropolitana, con 40,184 estudiantes distribuidos 
en tres planteles (Azcapotzalco, Xochimilco e Iztapalapa). Tanto la UNAM como la UAM son 
instituciones que satisfacen el perfil de "universidades de investigación", es decir que reali¬ 
zan funciones de enseñanza profesional y de posgrado, de investigación científica, tecnoló¬ 
gica y humanística, y actividades de extensión y difusión cultural. Además, estas dos insti¬ 
tuciones ofrecen una gama muy amplia de opciones de formación disciplinaria en práctica¬ 
mente todas las áreas de conocimiento tanto en el nivel de licenciatura como en el posgrado. 
Se añaden al subsistema de universidades públicas de la capital dos universidades especiali¬ 
zadas: la Pedagógica Nacional, que cuenta con una matrícula de poco más de 3 mil estudian¬ 
tes y la Universidad del Ejército y Fuerza Aérea, con 1,298 inscritos; ambas instituciones 
ofrecen estudios de licenciatura y posgrado (sobre el posgrado, véase Cuadro 4). 

Aunque clasificada como institución tecnológica, el Instituto Politécnico Nacional pre¬ 
senta también el perfil de una universidad de investigación, no sólo porque combina las 
funciones de docencia, investigación y difusión, sino también porque su oferta de estudios 
profesionales y de posgrado comprende diversas áreas de conocimiento y disciplinas profe¬ 
sionales, no sólo las tecnológicas. A las ingenierías y otras carreras del área técnica que se 
imparten en varias de las escuelas superiores del IPN, se añaden las especialidades de cien¬ 
cias, medicina y otras disciplinas de la salud, así como comercio y administración. La pobla¬ 
ción de Licenciatura de las escuelas del IPN ubicadas en el Distrito Federal es de casi 60 mil 
estudiantes, lo que significa que, considerando el volumen de la matrícula, es ésta la segun¬ 
da institución de enseñanza superior de La entidad. Al igual que la unam, la uam y la upn, el 
Politécnico Nacional desarrolla sus funciones académicas a través de una planta de profeso- 

6 La unah cuenta además con Escuelas y Facultades en municipios conurbados del Estado de México: la Facultad de 

Estudios Superiores Cuautitlán, La Escuela Nacional de Estudios Profesionales Iztacala y la Escuela Nacional de 

Estudios Profesionales Acatlán. 




res e investigadores de carrera así como un plantel de profesores de asignatura. La 
profesionalización de la enseñanza y la investigación es un rasgo crucial en el modelo acadé¬ 
mico por el que ha optado la universidad pública 

Dentro del sistema privado pueden distinguirse dos grandes grupos institucionales. El 
de las universidades que por su estructura y calidad académica representan una alternativa a 
la oferta pública, como por ejemplo la Universidad Iberoamericana, eluESM, la Universidad La 
Salle, la Anáhuac y la Del Valle de México, entre otras, que ofrecen estudios de licenciatura y 
posgrado en varias áreas disciplinarias e incluso poseen estructuras de investigación y difu¬ 
sión cultural, y el extenso conglomerado que representan los establecimientos de educación 
superior que se concentran en un número limitado de carreras y que se desarrollan sobre la 
base de recursos de infraestructura y personal académico mucho más limitados que las enti¬ 
dades públicas y las privadas de prestigio. A diferencia del sector público, el privado, incluso 
las universidades de mayor tamaño y capacidad académica, organizan la enseñanza con base 
en el profesorado de asignatura; el número de académicos de carrera es marginal en este 
conglomerado. 

Cobertura social 

Convencionalmente el indicador de cobertura social de cada nivel de enseñanza se expresa 
como la proporción en que la matrícula total representa el segmento de "edad relevante", es 
decir el intervalo típico de edad correspondiente a dicho nivel. En el caso de la educación 
superior (licenciatura) se suele tomar como referencia el rango de 20 a 24 años de edad. 7 
Tomando como referencia la información del Conteo de Población de 1995, podemos estimar 
(para 1997) que aproximadamente 991,800 personas son jóvenes capitalinos en edad de 
asistir a las universidades; la matrícula total en el mismo año registró un total de 297,501 
inscritos, lo que representa entonces un 30% de cobertura. Cabe mencionar que en el mismo 
año la proporción de mujeres alcanzó el nivel de 47% del total, dato que puede interpretarse 
como una sub-representación del sexo femenino del orden de 4%, dado que en el Distrito 
Federal la proporción de mujeres de 20 a 24 años es de 51%. 

Un nivel de cobertura de 30% significa exactamente el doble del promedio de registrado 
por el sistema nacional de educación superior, y es equiparable a las cifras de ciudades como 
Guadalajara, Monterrey y Puebla. Sin embargo, deben hacerse notar dos matices: 

En primer lugar, la cobertura educativa superior en el Distrito Federal si bien es sobre¬ 
pasa claramente la media nacional, no es tan distinta de la que corresponde al promedio 
urbano (26%), es decir la proporción de jóvenes de 20 a 24 años que habitan en localidades 
urbanas y asisten a instituciones de enseñanza superior. 

En segundo lugar, el Distrito Federal comparte con los municipios conurbados del Esta¬ 
do de México la demanda educativa. En otras palabras, las instituciones de enseñanza supe¬ 
rior del D.F. reciben una proporción de jóvenes que viven en el Estado de México, lo que 

7 En el caso del sistema mexicano de educación superior el mejor indicador para estimar la cobertura social del 
mismo es el que corresponde al rango entre 19 y 23 años; sin embargo, la diferencia numérica entre la 
población dentro de este rango y el intervalo 20-24 es poco significativa. 
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implica que su nivel de cobertura sobre la población capitalina sea menor que el indicador 
estadístico antes mencionado. Es verdad que en estos municipios conurbados hay también 
establecimientos de enseñanza superior que atienden parte de la demanda Local, pero tam¬ 
bién es cierto que este subconjunto es todavía muy limitado como para aliviar la necesidad 
de que esta población asista a Las instituciones ubicadas en la ciudad capital. 

Por otra parte, debe hacerse notar que la pauta de urbanización de la ciudad en las 
últimas décadas ha extendido la mancha urbana hacia las zonas del norte y el oriente de la 
entidad; en cambio la localización de los establecimientos de enseñanza superior no ha 
seguido esa misma dirección, por el contrario, los nuevos establecimientos universitarios 
han tendido a ser ubicados en las zonas del sur, el poniente e incluso el centro del Distrito 
Federal, lo que atiende a dos razones principales: por una parte, que la dotación de infraes¬ 
tructura y servicios básicos {electricidad, agua potable, transporte) continúa siendo precaria 
en las áreas de expansión urbana; por otra, que el perfil socioeconómico de las diferentes 
zonas de la capital es una condición a la que es sensible La oferta educativa, en especial la 
del sector privado. 

Como lo muestra el cuadro 6, la distribución territorial de la oferta educativa es en 
extremo desigual Algunas de las delegaciones políticas de la entidad cuentan con una infra¬ 
estructura educativa superior extensa y bien diferenciada. Es el caso de las delegaciones de 
Coyoacán y Miguel Hidalgo; en el primer caso con predominio de la oferta pública (por La 
existencia de la Ciudad Universitaria de la unam y otras sedes de íes públicas), y en el segundo 
con una mayor presencia de La oferta privada, pero en ambos el número y calidad de los 
establecimientos, independientemente de su régimen de financia miento, es sobresaliente en 
el contexto de La dudad. Las delegaciones del centro de La capital (Cuahtémoc y Benito 
Juárez) manifiestan un perfil hasta cierto punto paradójico: en ambos casos la oferta educa¬ 
tiva supera al promedio de la entidad, pero también en ambos casos las oportunidades de 
enseñanza superior son servidas, casi exclusivamente, por establecimiento privados. Es nota¬ 
ble que en esta zonas, por lo demás bien abastecidas por servicios de infraestructura, la 
educación superior pública, y también la privada de mayor consolidación, están práctica¬ 
mente ausentes. Estos factores explican, evidentemente, el atractivo de la zona para la 
instalación de un número muy significativo de establecimientos privados que dan respuesta 
a La demanda locaL 

En el norte de la ciudad, formado por las delegaciones Azcapotzalco y Gustavo A. Made¬ 
ro, La provisión de oportunidades de enseñanza superior se aproxima al promedio de la 
ciudad, no obstante que en la segunda de éstas se aprecia como insuficiente La capacidad de 
las instituciones para satisfacer a la gran concentración urbana de la zona. Suguramente los 
jóvenes de La Gustavo A. Madero se deben trasladar hacia Azcapotzalco y el centro para 
atender sus estudios. Aunque las opciones de enseñanza superior pública son predominantes 
en esta parte de la ciudad, la oferta privada también tiene presencia, con más de 20% de 
captación de la matrícula. 

En el sector oriente, formado por las delegaciones de Venustiano Carranza, Ixtacalco, 
Iztapalapa y La parte urbana de Milpa Alta, la situación es mucho menos que satisfactoria. La 
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oferta es raquítica en comparación con el volumen de población; en términos comparativos, 
la matrícula representa apenas el 10% de la población entre 20 y 24 años que habita en esa 
región de la entidad. Lo que es más, la delegación Venustiano Carranza no cuenta con ningún 
establecimiento de educación superior, ni público ni privado, y el número de ellos en Ixtacalco 
y Milpa Alta es muy escaso. Para agravar la situación, esta zona se encuentra conurbada con 
municipios del Estado de México igualmente desprotegidos de las oportunidades de enseñan¬ 
za superior, formándose así una vasta región que carece de opciones reales para proseguir 
sus estudios, o bien a tener que atravesar la ciudad cotidianamente. 

En la zona poniente se da un contraste entre las delegaciones que cuentan oportunida¬ 
des suficientes: Miguel Hidalgo y Alvaro Obregón, y las delegaciones en que las mismas son 
precarias: Cuajimalpa y Magdalena Contreras, no obstante, en el caso de estas últimas, las 
posibilidades de traslado a la zona sur, que como vimos está sobre-representada en posibili¬ 
dades educativas, alivia en buena medida la carencia de instituciones de enseñanza superior 
localizadas en esas delegaciones. 

En el presente sexenio se estableció como una prioridad dentro del Programa de Desarro¬ 
llo Educativo recuperar la pauta de crecimiento de la matrícula nacional de enseñanza supe¬ 
rior. Concretamente, se estableció la meta de llegar a una oferta escolar de 1 millón 800 mil 
plazas en el año 2000, lo que implicaba un crecimiento de casi 100 mil nuevas plazas por 
año. En el programa de trabajo para 1999, el titular de la Secretaría de Educación Pública 
anunció que esa meta está por alcanzarse en este año. Si esto es así, significa que el sistema 
de educación superior del país habría crecido con una tasa de cerca de 10% anual en los 
últimos cinco años, indicador que equivale al observado en la fase de máxima expansión del 
sistema en los años setenta. 

La recuperación del crecimiento a nivel nacional se debe a una doble dinámica. Por una 
lado a la gran expansión registrada en el sistema privado; prácticamente la mitad de la cifra 
de nuevas plazas es producto de este fenómeno. Por otro lado, a la apertura de nuevos 
planteles que, en su gran mayoría, han sido Institutos Tecnológicos y Universidades Tecnoló¬ 
gicas (29 y 28 nuevos planteles, respectivamente, en el período 1995-1998). 

La situación del Distrito Federal en este contexto es muy diferente. Esta entidad ha sido 
poco beneficiaría de las estrategias del gobierno federal por dos razones. En primer lugar, 
porque las estrategias de planeación del crecimiento dejaron de lado la posibilidad de que las 
grandes universidades públicas se expandieran. En segundo lugar, porque la política de fun¬ 
dación de Institutos Tecnológicos y Universidades Tecnológicas se orientó a las diversas 
regiones de la República con la ostensible excepción de la capital del país. De esta manera, 
frente al 10% de crecimiento nacional en los años más recientes, en el Distrito Federal la 
tasa de crecimiento es de apenas 3%, y la del grupo de instituciones públicas de 0.56%, lo 
que quiere decir que se ha dejado en manos del sector privado toda posibilidad de expansión 
para la atención de la demanda emergente. 

En otros términos, el hecho de que prácticamente en los últimos quince años la oferta 
de plazas de educación superior del sistema público haya permanecido estacionaria, ha ge¬ 
nerado una demanda sobre estas instituciones muy por encima de sus posibilidades de aten- 
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ción. Ello se ha logrado paliara través de una permisividad para que los particulares comple¬ 
menten la oferta. Sin duda alguna, esta condición implica varios riesgos: 

Por una parte, el riesgo de que la población de jóvenes que, contando con las condicio¬ 
nes formales para optar por el ingreso a la educación superior, no encuentre en los hechos 
canales para cumplir sus expectativas. Hay aquí una posibilidad de conflicto que, de alguna 
manera ha tenido ya varias expresiones en los años recientes. En el mismo sentido, dejar con 
oportunidades educativas superiores limitadas a la generación joven, además de ser social¬ 
mente injusto, es a la postre anti-económico, en el sentido en que perfila un empobreci¬ 
miento de las capacidades productivas del país y la pérdida potencial del más valioso capital 
social con que contamos. 

Por otra parte, el dejar a las libres fuerzas del mercado los servicios de educación 
superior, si bien pudo haber sido una estrategia remedial en un contexto de insuficiencia de 
recursos, enfrenta claros riesgos de pérdida de calidad. Escuelas con una, dos o tres carreras, 
con planteles docentes que no cuentan con capacidades, entrenamiento y experiencia sufi¬ 
cientes, y sin los recursos complementarios de la academia (laboratorios, bibliotecas, insta¬ 
laciones adecuadas, etc.) difícilmente pueden competir con el nivel académico de las insti¬ 
tuciones públicas. El control de calidad de la formación profesional ha tendido a ser aplicado, 
en estos últimos años, a la población de egresados; también las instituciones públicas han 
sido y son objeto de evaluaciones más o menos rigurosas. No así los establecimientos priva¬ 
dos. De manera que, además de apoyar con recursos a las entidades públicas de enseñanza 
superior, posibilitando su desarrollo y sustentabilidad, es indispensable implantar sistemas 
de evaluación y control de calidad sobre los establecimientos, al momento de autorizar su 
apertura y en forma periódica. 

Además de estas acciones, es a todas luces necesario retomar la estrategia de amplia¬ 
ción de las oportunidades de enseñanza superior pública; tanto por la vía de los sistemas 
abiertos como, también y al mismo tiempo, a través de la implantación de modalidades 
escolarizadas. En este sentido, la propuesta de crear una nueva universidad en la ciudad de 
México debiera ser recuperada. Del mismo modo, una estrategia de expansión del sistema de 
educación superior pública debiera atender a las dinámicas de crecimiento urbano de la 
ciudad, de modo tal que los jóvenes de las zonas económicamente deprimidas tengan opcio¬ 
nes de acceso a este bien social y, con ello, eleven sus posibilidades de inserción en la vida 
productiva y cultural, así como su participación plenamente racional en el proceso de cons¬ 
trucción de la democracia. 

Preferencias vocacionales 

En el plano nacional, en las últimas tres décadas la matrícula de estudios superiores ha 
evidenciado una clara tendencia de concentración en torno del grupo de carreras vinculadas 
con el sector de los servicios y asociadas a las posibilidades de empleo asalariado. En contra¬ 
posición tanto las típicas profesiones liberales (de ejercicio libre profesional) como las disci¬ 
plinas científicas y académicas, han visto disminuir sus poblaciones estudiantiles. En térmi¬ 
nos gruesos, ello se expresa en el abrumador predominio del área que conjunta las carreras 
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administrativas y las ciencias sociales, que desde 1995 ha superado la franja de 50% del 
total. Dentro ella las preferencias están recargadas en las carreras de administración, conta¬ 
duría, derecho, y en menor medida ciencias de la comunicación. La proporción de disciplinas 
de ciencias sociales propiamente dichas es marginal en el área. El área de ciencias de salud 
(básicamente medicina y odontología) decayó bruscamente del 25% que contaba en los años 
setenta a un modesto 10% en la actualidad. Situación muy semejante es la que se observa en 
el área de ciencias agropecuarias, que llegó a absorber casi 10% de la demanda en los 
setenta y ahora alcanza apenas un 2.5%. En cambio, el área de ingeniería y tecnologías ha 
mantenido su proporción de 30%, aunque un análisis por carreras muestra que ésta ha 
recompuesto su composición interna en forma muy significativa: en los años setenta, y 
todavía en los ochenta, las carreras predominantes eran ingeniería civil, mecánica y eléctrica 
y arquitectura; ahora son ingeniería en cómputo, sistemas e ingeniería industrial, lo que 
muestra también un desplazamiento de las preferencias del ámbito productivo al de los 
servicios. 

En el caso del área de Educación y Humanidades se advierte que su proporción de 
matrícula ha permanecido inmóvil en los últimos 30 años, con un nivel de 3% aproximado. 
También en este caso hay un fenómeno de desplazamiento de preferencias, que se observa 
por el avance de las disciplinas de pedagogía y ciencias de la educación y el repliegue de las 
humanidades clásicas. Por último, en el área científica, la pauta es también decreciente: en 
los setenta ésta concentraba casi el 5% de la matrícula, ahora no llega al 2%. Puede especularse 
que parte de la matrícula que antes captaba el área científica se haya concentrado en las 
profesiones tecnológicas vinculadas a la informática. 

Este perfil, que es nacional, observa exactamente el mismo patrón en el caso del Distri¬ 
to Federal con algunas particularidades: como es de esperarse, la matrícula de agropecuarias 
es todavía menor que en el resto de la República; en cambio las preferencias por carreras 
científicas, si bien son escasas en términos relativos sobrepasan claramente el promedio 
nacional. Tampoco es de extrañar en vista de que en el Distrito Federal radican las universi¬ 
dades líderes en los campos de ciencia básica. 

A pesar de los intentos que se han hecho desde instancias de planeación para orientar 
las pautas vocacionales de la demanda educativa, lo cierto es que el sistema de preferencias 
se ha mostrado particularmente reacio a aprovechar la diversidad de opciones de formación 
que las instituciones de enseñanza superior brindan. Reconocer esta dimensión de la proble¬ 
mática es fundamental para ensayar innovaciones: admitiendo que la demanda estudiantil se 
perfila muy claramente hacia un grupo limitado de carreras, resulta urgente la reforma de 
estas áreas de concentración de manera que se diversifiquen por dentro: que las profesiones 
más demandadas incluyan gamas de salidas terminales especializadas, es decir, que se sub¬ 
especialicen para ramificar el egreso y posibilitar mejores alternativas de inserción en un 
mercado de trabajo que demanda conocimientos específicos en campos de aplicación asimis¬ 
mo acotados. Al mismo tiempo, es sin duda necesario plantear con toda prioridad el impulso 
a las carreras científicas y alentar la demanda hacia estas áreas. Ello exige, claramente, 
políticas de divulgación científica generales y, también, promoción de vocaciones científicas 
en el bachillerato. 




De gran interés resulta, por otra parte, la distribución combinada de matrícula por áreas 
y sexos. Con la excepción del área de ingenierías y tecnologías en que el predominio mascu¬ 
lino sigue siendo notable, en el resto la presencia de las mujeres es equiparable e incluso 
sobrepasa la proporción masculina. Al grado que, si dejamos de lado la población escolar del 
grupo de carreras tecnológicas, la población de mujeres ya es superior en términos absolutos 
y relativos a la de hombres. Así, por ejemplo, en el área de ciencias sociales y administrativas 
-que concentra en el Distrito Federal a más de la mitad de la matrícula de licenciatura, la 
proporción de mujeres llega al 56%, y en las áreas de ciencias de la salud y de educación y 
humanidades se rebasa ampliamente la cuota de 60% 

Esta tendencia solo puede explicarse por la convergencia de dos dinámicas: por una 
mayor presencia del grupo de mujeres como aspirantes a la educación superior y, simultánea¬ 
mente, por un alejamiento del grupo de varones de la opción de cursar estudios universita¬ 
rios. El fenómeno es complejo y amerita investigaciones enfocadas a su análisis, pero no es 
despreciable la hipótesis de que esta pauta esté relacionada con el despliegue de estrategias 
familiares de supervivencia económica, de modo que deban colocar en el mercado de trabajo 
a algunos de sus miembros más jóvenes (con frecuencia los varones) para complementar el 
ingreso familiar. Si este es el caso, debieran las instancias de definición de política educativa 
construir alternativas que posibiliten la incorporación de estos jóvenes a las opciones de 
enseñanza superior (opciones abiertas, amplitud y flexibilidad de horarios, posibilidades de 
continuación de estudios interrumpidos, entre otras). 

Por otra parte, la presencia mayoritariamente femenina en las aulas universitarias de¬ 
biera también ser objeto de especial atención en las instituciones, que por la inercia de 
hábitos y costumbres profundamente arraigados en la tradición, han sido poco sensibles al 
cambio cultural (en las dimensiones ética, estética, de interacción social, de cultura política, 
etc.) que, sin lugar a dudas, conlleva esta tendencia. 

La articulación de la educación superior 

A diferencia de la situación que prevalece en la mayoría de las entidades federativas del país, 
en el Distrito Federal se concentra una oferta de estudios superiores y de posgrado extensa, 
variada y diversificada. Se trata de un conglomerado sumamente heterogéneo. Como se ha 
destacado previamente, coexisten una gran cantidad de instituciones públicas y privadas de 
diferentes tamaños, especialidades y ordenamientos jurídicos; igualmente, son distintos sus 
propósitos educativos y el alcance de sus funciones. Pero, a pesar de constituir un nutrido 
conjunto de establecimientos y presentar una amplia gama de oportunidades educativas, la 
marcha del conjunto de instituciones no está regulada y coordinada por instancia alguna 
que, desde el nivel de la entidad que constituye el D.F., permita orientar un desarrollo 
sistémico. 

Las diferentes instituciones de educación superior son independientes entre sí, y aun¬ 
que forman subconjuntos en su interior, tampoco en estos últimos existe una coordinación 
de funcionamiento. Salvo por el carácter de instituciones públicas, poco tienen en común la 
unam, la uam, la upn o el IPN. Es el mismo caso de los establecimientos particulares que 
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difieren en la gama, tipo y consolidación de los estudios que ofrecen; ya se ha señalado que 
de las más de 100 instituciones, sólo unas 15 cuentan efectivamente con una estructura 
académica superior a la de carrera, en general el resto se concentra en una enseñanza 
profesionalizante, y por lo general en el área económico administrativa. 

Desde luego, la existencia de diversas instituciones para cursar estudios superiores 
permite que el grupo de edad exprese sus preferencias educativas y seleccione entre distintas 
opciones. Sin embargo, ha sido notorio, por un lado, la tradicional concentración de la 
matricula escolar en una decena de carreras universitarias (derecho, administración, conta¬ 
duría, medicina, ingeniería, y ahora las carreras ligadas a la informática y la computación), 
a pesar de la gran diversificación de áreas de conocimiento que actualmente existen, supe¬ 
rior a las 250 opciones. Por otro lado, también han sido evidentes las inclinaciones de un 
sector de jóvenes hacia ciertas universidades públicas y los límites de crecimiento en estas 
instituciones, de modo que se han abierto otros cauces a esta demanda. Esta situación, el 
estancamiento de la universidad pública, ha propiciado el ingreso a otras modalidades edu¬ 
cativas y, especialmente, la expansión de los establecimientos privados, los que se han 
convertido en una posibilidad para aquellos jóvenes que son rechazados por cuestiones de 
cupo y tienen el perfil socioeconómico que les permite sufragar los costos que implica la 
educación privada. En este sentido, la ampliación de la cobertura escolar en la última década 
ha dependido fundamentalmente de la oferta privada. 

Adicionalmente al asunto de la orientación de la matrícula y la cobertura escolar, se 
presentan dos problemas para la enseñanza superior. Uno es la rigidez de su estructura que 
no permite la movilidad de estudiantes entre diferentes modalidades e instituciones educa¬ 
tivas. En general, los créditos escolares que se asocian a las diferentes materias que cursan 
los alumnos, en el mejor de los casos permanecen al interior como ordenadores del plan de 
estudios, pero no permiten el tránsito de una a otra institución; las dificultades para recono¬ 
cer las equivalencias en conocimientos adquiridos, desalientan la búsqueda de otras opcio¬ 
nes formativas o la combinación de experiencias. 

El otro problema es asegurar que los servicios educativos que ofrecen tanto las institu¬ 
ciones públicas como privadas, poseen los niveles de calidad exigidos y corresponden a las 
expectativas de los usuarios. A este respecto, es importante destacar que al inicio de la 
década actual, a diferencia de las años previos, se han expresado cambios en la política 
gubernamental hacia la educación superior. Este cambio ha radicado fundamentalmente en 
la introducción de mecanismos de evaluación y financiamiento que han intentado establecer 
una nueva dinámica en las instituciones, la de justificarse con base en sus resultados y el fin 
del subsidio indiscriminado. Las iniciativas de evaluación interinstitucional, auotevaluación 
institucional y valoración del desempeño académico individual, apuntan en ese sentido y se 
han incorporado gradualmente en las rutinas del subsistema; sin embargo, el proceso sigue 
su marcha y todavia no está claro el logro de sus propósitos. 

Pero, además, en esta nueva actitud gubernamental ha llamado la atención el hecho de 
que no se ejerza igualmente una estrategia directiva para la educación privada. Al parecer, a 
este sector institucional se le ha dejado la tarea inercial de cubrir la demanda que la escuela 
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pública no puede atender pero sin la vigilancia necesaria. Ciertamente, se trata de institucio¬ 
nes particulares y la Secretaría de Educación Pública sanciona los programas, existen los 
estudios incorporados a una entidad reconocida y los registros de estudios con validez ofi¬ 
cial, pero en general su trayectoria no está sujeta al escrutinio de la mirada evaluatoria. En 
cierta medida las fuertes críticas que recibió la universidad pública a lo largo de los años 80, 
permitió, entre otras cosas, la instauración de medidas evaluatorias en su funcionamiento y 
oponerle un sector de universidades privadas que se definieron como la mejor opción para 
cursar estudios superiores y no tuvieron que dar evidencia de que efectivamente lo eran. 

En suma, el Distrito Federal presenta una atractiva y amplia oferta educativa, pero al 
mismo tiempo expresa una serie de dificultades; el conjunto institucionales muy heterogé¬ 
neo y no existen las instancias o mecanismos de articulación que permitan impulsar de 
manera concertada su desarrollo. 

Ciertamente, el gobierno federal, al inicio de su gestión y al comienzo de cada año, 
establece las políticas generales para la educación superior en su programa sectorial. No 
obstante, se trata de lincamientos para el sistema en su conjunto y no necesariamente 
tendrán la relevancia esperada para su operación en el ámbito local. Además, las diferencias 
de status jurídico de las instituciones, establecen una relación de distinto tipo con respecto 
a las políticas gubernamentales. Se destaca el valor de la autonomía en algunas universida¬ 
des públicas para señalar su independencia y capacidad de autogobierno; las instituciones de 
carácter federal generalmente siguen las indicaciones de la administración central; y las 
instituciones privadas buscan solamente el reconocimiento de sus estudios y omiten otro 
tipo de recomendaciones. 

Así, en su mayor parte, la planeación de la oferta educativa en el Distrito Federal ha 
seguido el horizonte de las propias instituciones, la inercia de atención a la demanda, la 
improvisación en la fundación institucional y perspectivas de corto plazo. 

En todas la entidades federativas, pero especialmente en el Distrito Federal, no ha sido 
claro el trabajo de una instancia que permita planear e impulsar el desarrollo de la educación 
superior que se ofrece. Al parecer, no han sido suficientes los intentos por reorientar el 
subsistema y es necesario realizar un mayor esfuerzo. 

Es importante que en breve se establezca una perspectiva de desarrollo de la educación 
superior en esta ciudad capital en la que se consideren: el vínculo e impacto de los niveles 
educativos previos y los de los estudios de posgrado; la articulación entre las diferentes 
instituciones y entidades; las perspectivas de directivos, académicos, alumnos e interesados 
en el hecho educativo; el entorno local y las transformaciones socioeconómicas. 
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Cuadro 1 


Instituciones de educación superior en el Distrito Federal. 
Población escolar total. Nivel de licenciatura 1990 y 1997 


IES 

1990 

Matricula % 

1997 § 

Matrícula % ' 

recimiento 

1990-1997 

República Mexicana 

1,078,191 

1,310,229 

2.82 

Distrito Federal 

251,782 100.0 

296,985 100.0 

2.39 

1.Subsistema Público 

188,895 75,02 

196,480 66.16 

0.56 

1.1 Universidades 

129,325 51.36 

132,339 44.58 

0.34 

Universidad Autónoma Metropolitana 

40,334 16.02 

40,184 13.53 



Universidad del Ejército y Fuerza Aérea 902 0.36 

1,298 0.44 



UNAM 

85,685 34.03 

87,844 29.58 § 



Universidad Pedagógica Nacional 

2,404 0.95 

3,067 1.03 ¡ 



1.2 Tecnológicos 

56,441 22.42 

59,298 19.97 

0.71 

Instituto Politécnico Nacional 

56,441 22.42 

59,298 19.97 



1.3 Otras íes Públicas 

3,129 1.24 

4,789 1.61 ¡ 

6.27 

Centro de Invs. y Estudios Superiores en Antropología Social 




Centro de Rehabilitación del DIF 


132 0.04 1 



El Colegio de México A.C. 

64 0.03 

73 0.02 ¡ 



Escuela de Dietética y Nutrición del ISSSTE 77 0.03 

79 0.03 § 



Escuela Médico Naval 





Escuela Nacional de Antropología e 





Historia del INAH 

1,747 0.69 

2,102 0.71 



Escuela Nacional de Capacitación 


• | 



Aduanera del la SHCP 




n.d 

Escuela Nal. de Conservación, 





Restauración y Museografía 

91 0.04 

98 0.03 ¡ 



Escuela Nacional de Biblioteconomía 





y Archivonomía 

225 0.10 

736 0.25 



Escuela Superior de Educación Física 





Instituto Nacional de Bellas Artes 

724 0.29 

1,347 0.45 



Instituto Nacional de la 





Comunicación Humana de la SSA 

171 0,07 

222 0.07 
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Cuadro 1 

Instituciones de educación superior en el Distrito Federal. 
Población escolar total. Nivel de licenciatura 1990 y 1997 

(continuación) 


IES 

: 1990 
Matricula 


1997 

Matricula 

% 

Crecimiento 

1990-1997 

2. Subsistema Privado 

62,887 

&M: 

100,505 

33.84 

6.93 

2.1 Universidades Privadas 

46,611 

18.51 • 

71,427 

24.05 

11 6.29. 

Instituto Tecnológico 

Autónomo de México 

3,350 

.' 1.33;: 

4,108 

1.38 


Instituto Tecnológico y de Estudios 
Superiores de Monterrey 


miii 

5,150 

1.73 


Universidad Anáhuac del Sur 

W&n ' \ 

\ 0.55: 

1,947 

0.66 


Universidad de las Américas 

1,068 

. 0,42 

1,223 

0.41 


Universidad del Tepeyac 

1,457 

0.58' 

1,859 

0.63 


Universidad del Valle de México 

9,795 

3.89; 

12,837 

4.32 


Universidad Iberoamericana 


3,63: 

9,994 

3,37 

: ; >' 

Universidad Intercontinental 

: 3,781 

, 

4,122 

1.39 

:T : : ^ 

Universidad ISEC 

:■ ;?■ ij: ’ ■ í 


1,081 

0.36 

i i': ; 

Universidad La Salle 

• 6,765 

: 2.69 

7,225 

2.43 

■ ' : V j .■ 

Universidad Latinoamericana 

836 

: 0.33: 

952 

0.32 


Universidad Motolinía 

232 ' . 

0.09 

105 

0.04 


Universidad Panamericana 

2,208 

0.88 

3,408 

1.15 


Universidad Simón Bolívar 

425 

0.17: 

623 

0.21 


Universidad Tecnológica de México 

tv;-; - 

'2.44:; 

16,793 

5.65 


2.2 Otras íes Privadas (Suma) 



29,078 

9.79 : 

; 






llllill 111 


Iuente; Anuarios Estadísticos 1994 y 1997, México, anuies. 

Notas: 

I. Se reporta exclusivamente la matrícula en establecimientos dentro del Distrito Federal 

} Dentro de la categoría "Universidades privadas" se agrupan las instituciones de enseñanza superior que cuentan 
con alguna estructura académica superior a La de "carrera", es decir, divisiones, facultades o departamentos, 
i, 11 indicador de crecimiento corresponde a La tasa de crecimiento promedio anual (%). 








Cuadro 2 

Sistema de enseñanza superior del Distrito Fedrea, 1997 
Distribución por tipos institucionales 
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IES 


fttmar topvao 

Matricida Tata» 

AWnt*i 


% 

% 


% 

% 


Carrera 


W 



Of 

3oNe1et 

W»TltUCJ0M91 Me 5K&&&AM7A Of 

707 

69 030 

100 00 


297 504 * 

10000 


t zvwvremA imbuco 

222 

40.047 

65 77 

10000 

195.517 

6605 

100.00 

»U9UC** 

120 

20.097 

36 79 

65 09 

132.393 

44.50 

97 37 


6* 

0,000 

910 

12 »3 

40.194 

13.81 

2046 


$ 

424 

061 

0 91 

1.290 

044 

055 

1.5.1 UNt*5**0AO HAOOMU. MPUHCMA 0* »*»CO 

07 

11630 

26 53 

3974 

97.644 

2963 

4470 

1.1.4 UHMMHOAO 96OAO0CRCA NACWWAt 

5 

1.001 

155 

232 

3.057 

1.03 

1 50 

i.2 rtCHOccwioos n»ucos 

fiO 

10.013 

2905 

42 05 

59798 

1993 

30 17 

i.ii tttttmrno *out*c*5CO *ac*o*ac 


19,013 

25 09 

42 05 

59.29» 

19 03 

301? 

13 OTRA» fUBUCAl 

04 

1,037 

191 

287 

4.526 

102 

240 

MI fttrnVTO RACWUt t* ARTROfOtOCÍA « H**TO*A 

0 

447 

064 

095 

2700 

074 

1.12 

U.1 MftnVTORAOONAt 0t 0CULA9 ARTO» 

17 

390 

0 57 

0 85 

1.347 

0.46 

059 

tUMSSTCr 


492 

070 

1 06 

1.279 

043 

055 

15Ua8»T**AÍ>WADO 

468 

23.211 

33 23 

10000 

100.99? 

3394 

100 00 

liÜWV**8*&A£>«* HWACM/UNfVlR8ltVU^ 

210 

13,410 

1921 

$7 51 

92.064 

20 55 

8145 

1,U U»«V****GA0 AMAMAC 0€t tUK 

18 

534 

075 

230 

1.947 

0.53 

193 

IU UWWPttWMB OE LA* AJ»€WCA» 

0 

205 

029 

055 

1.223 

041 

1.21 

it.$ tww«R»tt>Ao m newYAc 

10 

504 

ora 

247 

V639 

002 

154 

1M UWOflBRfRMP 0€t VALUE 0* B4XJC0 

02 

2000 

354 

11 35 

12.537 

4.31 

1271 

111 UCAMA 

31 

1.514 

217 

562 

9,594 

335 

990 

11.» U*íYlÉR5»A0 WTORCOWHáeWTAt 

10 

1.103 

1 35 

475 

4,122 

1 39 

40» 

tijijMvmmAnmxe 

7 

155 

025 

050 

1,051 

0 30 

107 

lt$ WWVWíWAO LA 9AUf 

10 

1.500 

255 

8 01 

7 723 

243 

7.16 

11.» UWrtft*ia*Í> UktMCMJMJBCAMA 

6 

97 

0 14 

042 

962 

032 

094 


10 

1025 

1.47 

442 

3,405 

115 

337 

lt.1l WMeftttOAft «HORBOUVAM 

a 

201 

029 

097 

623 

021 

0 52 

1 ».1 X UNtVCRWAO T&HOLOQWVtmiKO 

i» 

3.010 

602 

1512 

15.793 

664 

1663 

2,7 ITOVAOM < t*»im>Tü9 

37 

1.050 

270 

• 13 

11.26» 

379 

tt te 

»» 1 RTOT. t* «**1#** *** OÜ OOOtótO HOLA*Ott8 

12 

505 

0.73 

219 

2,010 

005 

199 

m (hit YiCNOfeiMHCO wnMMOtrtmxfca 

10 

551 

123 

371 

4,105 

135 

407 

UJ BMt. TOCNOt. Y «í KVTVtNOt 9UR* TOE ¥0*T **Rf r 

10 

517 

074 

223 

5,150 

173 

810 

i> uwvtmwAoe» wvaoa* < c**t*o» unmmitamo» 

40 

2.195 

31$ 

947 

7,235 

2 43 

7.17 

111 CRlTftlO COLITOtAi IttRYISRItTAMO itlBtO MIMA 

12 

523 

0.76 

225 

2,000 

009 

264 

1.12 CENTRO Ctt tlTUClO» UMV5ft»rAf*09 L0N&R55 

& 

045 

079 

235 

2.035 

069 

202 

HA CCWTR0 UWV1R»ITA«0 ORURO SOL 

14 

764 

109 

329 

2.020 

055 

200 

2.1» CINTRO UNMMVTARIO BKJ3CÜ 

a 

306 

052 

1 55 

U20 

035 

1 ti 

14 OTAA» <H*nrvOQM* mVAOA*~ 

toa 

3.709 

5 17 

2450 

20,417 

696 

2022 


* Comprende las siguientes instituciones: Centro de Rehabilitación del DIF; El Colegio de México (licenciaturas); 
Escuela de Dietética y Nutrición del ISSSTE; Escuela Nacional de Biblioteconomía y Archivonomía; Instituto 
Nacional de Cardiología; e Instituto Nacional de la Comunicación Humana de la SSA: 

** Comprende 74 instituciones de enseñanza superior privadas. 

Fuente: anuies, Anuario Estadístico, México, 1997 
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Cuadro 4 

Población escolar de posgraoo 1997 
Distribución por grados 
República mexicana y Distrito Federal 


Grados 

México 

Matrícula 

% 

Distrito Federal 
Matrícula % 

Participación 

<%> 

Es penalizado n 

21,625 

24.7 

11,192 

36.7 

51.8 

Maestría 

59,913 

68.3 

15,669 

51.3 

26.2 

Doctorado 

6,158 

7.0 

3,665 

12.0 

59.5 

Total 

87,696 

100 

30,526 

100 

34.8 


Fuente: anuies, Anuario Estadístico , 1997. 


Cuadro 5 

Distribución de la población del Distrito Federanl por delegaciones 



im 

1995 

Crecimiento 

ÍMmactóu 199? 

PiíWwciO» 

% 

PofriiicñVti 


i^KVÍ995 

PahJuefrta 

% 

Distrito 

8,215,744 

106.0 

8,489,00? 

106.0 

0 61 

8,592.480 

100 9 

f/l&patapt 

1,490,499 

18 1 

1,696,669 

29.0 

2.62 

1,786.874 

20 8 

A, Mmimt 

1,268,008 

15.4 

1,256.913 

14.8 

4U8 

1,252,479 

14 6 

Aí varo OfcfcjttÓK 

(A 2,753 

78 

678,936 

8.0 

1.64 

691.104 

8.0 

Coyo&m 

640.066 

7.8 

653.489 

7.1 

0 42 

658,937 

77 


595,960 

7.2 

552,516 

65 

-1 SO 

536.038 

6.2 

V<íHí5íiaiui 

519.028 

6.3 

540.382 

64 

0 79 

548.9Í4 

6.4 


474,688 

58 

485,623 

5.7 

946 

490,067 

5.7 

TI af país 

484,866 

5,9 

455,131 

5.4 

2 26 

443,754 

52 

L/Xu<aI Ct> 

448,12: 

54 

4)8,982 

49 

2.34 

407,791 

47 

Hertíto hikttz 

467,8 ¡ 1 

5.9 

369,956 

4.4 

2,93 

355,817 

4 1 

Miguel 

406.868 

49 

364,398 

43 

'228 

348,6?» 

4.1 

Xm;hjmífeí* 

27)251 

3.3 

332,314 

3.9 

4 15 

369.482 

42 

fíÁÍHJAC 

296,700 

.25 

255,891 

36 

4.36 

278,792 

32 

Stagthtetta í ’itnttnrM 

195,041 

2.4 

211.898 

2.5 

16? 

219,042 

25 

ík Moisto* 

1 !9,fiít9 

1 5 

136,873 

1,6 

2.72 

144.428 

1.7 

Milpa Alto 

63*54 

6.8 

81292 

10 

4 96 

. 

89.354 

1.0 

POftIíiíten Altas 

898.114 

964,675 

1.43 

991,796 


Fuentes: XI Censo General de Población y Vivienda 1990, y Conteo de Población y Vivienda 1995 , México, inegi. 
Nota: La estimación de La pobLación 1997 es una proyección de La tasa media anual de crecimiento del periodo 1990- 
1995. 





























Cuadro 6 

Educación superior en el Distrito Federal. Licenciaturas. 1997 
Indicadores de población, matrícula y cobertura. Distribución territorial 


Seckxe* y 

Polaco»? V6 
£sOm*&» 

% 

Svia Púttico 
PooteciOfí % 

Sut* ffiveck) 
Po&ftCtat % 

Toto* $E$/Df 
PoW* ckVi % 

PfOp*x©0n 

T0ES A 

0? 

8,530.41» 

100.0 

106,617 00 

100.0 

100.987 

100.0 

267,86* 

100 0 

339 

34 73 

Noffie 

1.708.011 

200 

38.40000 

106 

10,447 

10 3 

48.937 

16.4 

213 

26 06 

Arcapottftfco 

451.317 

6.3 

17.161 00 

87 

4.741 

4.7 

2: ,662 

74 

2> 6 

48 53 

>G A fcteáwo 

1,2*4 sw 

14 7 

21.329.00 

10 8 

5,?08 

57 

27.035 

8.5 

21 1 

21.5$ 

¡Centro 

802/22 

10,4 

510.00 

03 

40,225 

398 

40.744 

137 

08.7 

4584 

:Ci>*hut4moc 

*20.905 

«2 

36000 

02 

31.090 

308 

31449 

106 

68 9 

0836 


3$2ai8 

42 

ICO 00 

01 

o.n* 

8.0 

9.286 

31 

963 

20 62 

S* 

i.se».**» 

164 

110.350 00 

86.3 

56.535 

16.4 

126,825 

47.7 

13 0 

4067 

Cwmún 

658 207 

77 

81.805 00 

416 

633 

06 

82.037 

27.8 

10 

52593 

Ttefp*n 

567.139 

* 8 

8 273 00 

27 

15.703 

155 

20978 

7.1 

749 

36 68 

o> 

340. m 

40 

23.31200 

no 

0 

00 

23.312 

79 

00 

67 3* 

Orente 

2.98575G 

34 0 

30.302 00 

154 

1.104 

1.1 

31. 406 

106 

35 

1052 

V. 

470.094 

$.6 

0 00 

0.6 

0 

06 

fl 

0.O 


6.00 

Ut3C*KX> 

413349 

4 8 

9.584 20 

4$ 

1.504 

11 

10.608 

35 

10 3 

26 65 


1741,132 

204 

t8.868 0L> 

96 

0 

00 

16.08» 

63 

00 

10 8* 

TtdíícídC 

207.0*3 

31 

C.00 

00 

0 

60 

0 

00 


000 

Mrtpa Alta 

86720 

1.0 

1.85000 

00 

0 

00 

1.050 

oe 

00 

21 73 

Pórnente 

1.386,472 

16 3 

16616.00 

06 

32.676 

324 

40.492 

<6.5 

500 

364* 

teoue! Mxtogo 

356.462 

4.2 

16.864 00 

8.4 

1*633 

:4.6 

31.327 

16 6 

47.4 

85 45 

A 

863.860 

«0 

222 00 

01 

17743 

176 

1790$ 

$0 

686 

2627 


140.000 

1.8 

0 02 

00 

C 

00 

0 

00 


000 

M Coetwa* 

216.440 

25 

0 00 t 

00 

0 

00 

0 

00 


C0O 


Nota: * TBES, o Tasa Bruta de Educación Superior expresa la cobertura social de la enseñanza superior de acuerdo 
con el algoritmo Población Escolar / Población Total x 1000, representa una aproximación apropiada a la 
cobertura sobre el grupo de edad 20-24 años pues éste generalmente promedia el 10% de la población total 
(en el Distrito Federal es de 11.5%). 

Fuentes: a) Para la población, inegi, Conteode Población y Vivienda 1995, México (La proyección a 1996 se realizó a 
partir de la tasa anual de crecimiento registrada en el periodo 1990-1995, según datos del Censo General de 
Población y Vivienda de 1990 y el Conteo 1995); b) Para la población escolar, anuies; Anuario Estadístico, 
México, 1997. 




























Cuadro 7 

Población escolar de Licenciatura en la modalidad universitaria 1997 
Distribución por área de conocimiento 
República Mexicana y Distrito Federal 


Arcas 

Ciencias Agropecuarias' 
Ciencias de ia Salud 
Ciencias Naturales y Exactas 
Ciencias Socs y Administrativas 
Educación y Humanidades 
Ingeniería y Tecnología 

Total 


México 

Distrito Federal 

_ 

Matrícula 

% 

H 

M 

T 

% 

%F 

Participación 

32.734 

2-5 

2,222 

1,726 

3.946 

1.3 

43.7 

12.1 

1-18.476 

6.0 

10.409 

17,190 

27.569 

9.3 

62.2 

23.3 

25.101 

16 

6.196 

4.377 

9,575 

32 

45,7 

38.1 

565.560 

50.8 

67.781 

95,146 

182.929 

51.4 

557 

23.0 

43.683 

33 

3.932 

7,445 

11.377 

38 

654 

26.0 

424,352 

324 

«8.116 

23.965 

92.103 

31,0 

26.0 


1,310,226 

100 

157.560 

139,841 

297,501 

100 

47 0 

227 


Fuente: anuies, Anuario Estadístico, 1997. 
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